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cular para aquellos que se dedican a la inves­
tigación. Pa ra quienes están todo el día CIl la
Facult ad -estudia tites, docentes, no docentes­
lo qu e podríamos llamar «calidad de vida la­
borar' es baja. Hay suciedad e inseguridad y
muchas actividades se realizan CIl condiciones
inaceptables. La sociedad en buena medida
ignora lo que hace la Facultad y en qué puede
beneficiarse de su existencia y actividades.
Naturalmente, la Facultad no es una isla, y
muchos de estos problemas no pueden resolverse
dentro de la comunidad u niversitaria sola ­
mente. Pero está claro que vivimos en u na
cultura CIl la cual la ciencia)' la tecnología
n o interesan mayormente, de lo cual es en
cierta medida consecuencia la poca matrícu­
la, y también debemos colaborar para modi­
ficar esta situación. En particular , revertir
esa sensaci án de desánimo de muchos miem ­
bros de la comunidad universitaria, afectados
por los problemas descriptos. Entre otras cosas,
tenemos que recuperar el entusiasmo y el inte­
rés de quienes consideran que las cosas no pue­
den cambiar. Las cosas pueden cambiar. Las
autoridades de la Facultad estarán cerca de
los problemas de nuestra comunidad, visita­
rán permanentemente los lugares de trabajo,
recibirán permanentemente a los integrantes
-cstudian tes, docente s, investiqadores y n o do­
centes- de la Facu ltad, y prestarán atención a
sus sugerencias ya sus críticas. Este es un com­
promiso ineludible que asumo, porqu e la par­
ticipación de todos es fundamental para que
nuestra gestión sea exitosa .
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TC11g0 la intenci án de limitarme en
este espacio a una breve exposición de los prin­
cipios funda mC11 tales que guiarán mi gestión
como decano de la Facultad de Ciencias
Exactas y Naturales de la Universidad de
Buenos Aires C11 los próximos alIOS. La trans­
parcncia, el diálogo y la búsqueda del consenso
-no de la uniformidad- serán banderas que
enarbolarán las nuevas autoridades, como ya
lo ha hecho la gestión del doctor R econ do,
Creo que la Universidad -y C11 particular
nuestra Facultad- debe ser no solamente un
ámbito de excelencia de enseñanza, investiga­
ción, desarro llo y transferencia de tecnologías,
sino también de discusion de ideas y proyectos,
)' de influencia sobre la sociedad cambiante C11
la que vivimos. D ebem os discutir los problemas
de la sociedad y de qué manera nuestra do­
cencia y nuestra investigación influyen en
ella. Y para ello debemos elu dir C11 lo posible
las compartimentalizaciones aislantes. La Fa­
cultad no debe ser una confederación de de­
partamentos, debemos tratar de que esté inte­
grada y que, C11 lo posible, cada uno tC11ga co­
nocimiento e interés en lo que se hace en el la­
boratorio de al lado. Lo que va le para los de ­
partamentos vale para las fa cultades, y debe­
m os tener esto presen te cuando encaremos una
reforma curricular con consenso y discusión, y
no impuesta desde arriba. La situación de la
Universidad, )' en particular de la Facultad,
no es buena en este momento. Los sueldos son
bajos, los incentivos generan permanentes ten­
siones y pérdida de tiempo en actividades bu­
rocr áticas. H ay problemas de salida laboral
para muchos de nuestros egresados, y en parti-
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Alan Sokal en la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales

Mamá,
/¿por que

el rey está
desnudo?

por Guillermo Mattei*

Nada parecía opornerse a las corrien tes

de pensamiento posmoderno o, mejor , hasta el

mom ento pocas ooces habían conseguido encon -

trar esp acios para e.1p resar el disenso . Hasta que

apareció en escena Alan Sokal, un físico teórico

qu e por medio de una broma p esada (la publica­

ción de un artículo plagado de disparates en una

prestigiosa revista de ciencias sociales) consiguió

agitar un debate, necesario y pospuesto, sobre cuál

es la forma de conoalidar el discurso de las ciencias.

Un simp le enter en una compu­

tadora del Instit uto de Astronomía y Física

del Espacio (FCEyN-CONICET) propaga

la notic ia casi instantáneamente en toda la

comunidad de la Facultad: "Colo quios del

IAFE, Viernes' 17 de abri l, El affaire Soka l

por (el mismísimo) Alan Sokal". Exactas es

el último de los foros académicos argenti­

nos por e l que pasa el charlista visitante y,

en los anteriores, ya ha producido una inu­

sitada repercusión periodística.

Para EXACTAmente só lo hay

chance de habla r con Soka l unos minutos

antes de l coloquio, durante e l ágape qu e
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, III~YIL

astrofísicos y cosmólogos o rganizan en su

honor. Edit o res y co labo rador espera­

mos pru dent emente que e l visitante ilus­

t re termine de degustar em panadas t ípi­

cas y buen vino para lograr su palabra.

Pero, ¿quién es Alan Sokal?

Alan Sokal: estado uniden se , físi­

co , pr ofeso r de la Universidad de New

York, cuarenta y tres años y fam o so e n

e l mu ndillo intelect ua l por habe rse con­

ve rt ido en una sue rte de Caballo de

Tro ya dentro de la fo rt aleza de cie rt os

círculos posmodernos de las cien cias so­

ciales. ¿Su estrateg ia?: en viar, a una pres-

tigio sa rev ista estadounide nse de estu­

dios cultu rales, un artíc ulo que, e n la óp­

tica de los editores, parecía se r la con­

ve rsión de un miembro del establishment

de las ciencias duras al dogma de ciertos

sectores heg emó nicos de las blandas. En

reali dad , el artículo e ra un inge nios o y

dive rt ido experimento para de most ra r

que , con tal de que su discurso sint o ni­

zara co n los prejuicio s y e l fo rmato con­

ceptual de los editores, pod ría ser a la

vez un oscuro e incoherent e batido de

ciertos t é rmino s tomad o s de la física y

las matemáticas con cue st iones pro pias

de las hum anidades.
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FACUlTAD DE CIEN

HEMEROTECA

por Leonardo Moledo*

nidad no es solo cues tión de ceme nto y
aparatos [recienteme nte f ui testigo de
una e.cperienc ia en .Iujuy. en la qu e se
trabajaba sobre la introducci án [o rza da
del progreso. en 11/1 programa conducido
por geó logos e. ingenieros e -in creible­
ment e- ninglÍn dentista social por ticipa­
ha del proyecto]. (o' Qué disparates se 1'05­

tarán come tiendo cuando arquitectosv
construc tores de diques se guían sola­
mente P'"' modelos de computadoras .1'

son incap aces de p eusar en la cola bora­
ción de cientistas sociales p ensando qu e
todos ellos no son más que ch arlu toncs?
Este es un o de los peligros qu e el propio
Soka l admitió como consecucncu is inde­
seadas de SIl affa ire. reforzar los prejui­
cios qlle los cientijicos duros tienen COII ­

ira los rlPlltijicns sociales. M« l/am ó mil)'
agradablemente la atención por otra
parte qlle Sokal dijera en p úblico 'l'!" al
fin de cuentas "los ciencias socia les son
mu cho más (!(liciles qu e las naturules. y
qu e cua lquier comunidad es mu cho más
complej a que un electrón ", Por eso I/{I,I'

qu e extremar el cuidado. .1' erit ar prejui­
cios apresurados.

*Editor del suplemento Futuro de Página! I2

Una palabra ademá s. sobre el rcla­
tirismo cognitiro )' las po siciones 1/"1'

ubican a la ciencia como un relato más
entre otros gm ndes relato s míticos o reli­
giosos. N aturalme nte. no comp arto se­
mejante po stura: creo[innetnen te en la
eristencin de 111I0 realidad objetica. regi­
da P'"' leyes impersonales. independien­
te de nu est J'(J capacidad de conocerlas y
me parece ridículo sostener qu e los obje­
tos cient íjicos son simples cons trucc iones
sociales J. lingiíístiras. Pero también creo
qu e sería prujillldamente erróneo (e inge­
nu o) considerar qu e el affaire o "Impos­
tutus int eiecurales " resuelren el debate.
n p roblema del relatirismo cognitiro to­
daría tiene mu cha tela p ara cortar. Se ­
ria grarísimo darlo p or terminado.

rana ultima palabra: leyendo .l'
cliarlando con científicos duros mu chas
reces encuentro deduccion es. conclusio ­
nes y derirociones teóricas a p art ir de P.r­

perimeutos con errores ep istemológicos
grueso s. auuque cump lan con ciertos
protocolos de lab oratorio {pienso PII al ­
gunas conclus iones de gene tistas . socio­
biólogos . cosmólogos anch e neurólogos) .
También en algallos camp os de las cien­
cias du ras 110 rctulria liada mal, por cier­
to, 11I1 poqnito de rigor epistemológico.

En la misma cuerda: también es
rerdad qu e ambos autores probaron qu e
muchos cien tistas sociales posmodernos
ignoran todo lo iguorable sobre ciencias
duras y creen qu e la teoría de la relati­
vidad afirma qu e todo es relativo y por
lo tanto sostiene el relatirismo cultural.
Pero uno podría preguntarse si. por
ejemp lo. los ingenieros y los médicos tie­
nen alguna idea de lo que signiji:can las
art iculaciones simbólicas de la suciedad.
y si son conscientes de qu e. por ejemp lo.
solucionar los problemas de una comu-

Otro sí: como bien se ocuparon de
aclarar Sokaly Bricmont, los disparates
e imposturas qu e 1'//0 05 denuncian repre­
sentan una peoueñu parte de la obra de
los autores aludidos: es re rdad qu e la
magnitud de los disparates extiende un
justificable manto de sosp echa sobre el
resto de la obra. p ero sólo un manto de
sospecha: sería pura soberbia intelectual
considerar qu e son desechables. Ade­
más, sería una mu estra de ingenuidad.

Imposrurn s -la parte primera del li­
bro de So ka l- es incontcst ab le. no hay
nada qu e dis cutir. sólo disfnitar. y dis­
[rutar también el hecho de qu e en ade­
lante lus a ficionados ;1 hablar defractu­
les. dar cursos sobre ep istemo logía del
caos. citar la teoria de catástrofes y 1'1'0 ­

cal' el principio de incertidumbre. la teo­
ría de la relatiridad o el teorema de
Oodel. asimilándolos a la desocupación,
las ciencias sociales o el inconsciente.
tendrán qu e poner 11/1 p oco más de cui­
dado y sentirán la sombra del ridículo.
Vn toqu e de atención para los científicos
socia les de la corrient e posmoderna.

(o'Qué deja en limpio la risita de So­
kalJ ' el éxito rotundo qu e turo (repo rta­
j es en los diarios. citas en las radios. au­
las llenas y otros etcetcrasl r. Probable­
mente. Ufl cierto sabor de triunfo entre
los cultores de las cien cias duras (entre
quienes me cuento) y una morida tlirer­
tida a costa de lacanianos. lat ourianos.
derridianos y otras rariautes. En cierto
modo. el é,Úto/ ácil: S ok« ! tUI'O una idea
verdaderam ent e hri llante. y Lacan, La­
tour. Derrida. et caetera, pu sieron el res­
to (como él bien dijo, "las partes más di­
rertidas de la parodia no las escribí yo
sino el/o ,; 'j . El premio mayal'. a mi mo­
desto entender. se lo llera Lu ce ¡rigaray
(1'1'1' recuadro "Sexo. matemáticas JIisi­
ca "} con su 'teorizacion sobre la mecáni­
ca de los fluidos J' de los sólidos.

Sokal y las imposturas intelectuales

En 1981, cua ndo Sokal se doc­

tora, come nzaba la gue rra cont rarrevolu­

cionaria nicaragüen se co n apoyo de Es­

tados Unidos. Como a El Salvador no le

iba muc ho mejor, los comités de solida­

ridad concentraron sus esfuerzos en los

problemas centroamericanos . "En las

mismísimas entrañas del monstruo, la ta ­

rea era frenar la destrucción que se hacía

de Nicaragua con los impuestos que no ­

sotros pagábamos", explica Sokal.

En sus años de estu diante de

doctorado en Princeton, a tines de los

setenta, se interesó por las re laciones

entre Estados Unidos y Latinoamé rica.

Estudió castellano y comenzó a militar

en comités por la defensa de los dere­

chos humanos y, en particular, en apoyo

a los presos pol íticos chilenos y españo­

les. "Nuest ra tarea era doble: por un la­

do, solidarizarnos con los perseguidos

por cuestiones políticas y, por el otro,

presionar a nuestros diputados para que

recortaran la ayuda a las juntas militares ",

recu erda Sokal.

TEORIA CUANTICA

DE CAMPOS DE LA

REVOLUCION SANDINISTA

Comprometido con la recons­

trucción de Nicaragua, Sokal presenta su

curricu lum al comité que vehiculizaba la

ayuda técnica. Así, entre los post ulant es

médicos y los cali ficados para e l man ejo

de dive rsas maqu inarias, fi guraba un es ­

peci alista en teo ría cuántica de campos

que tambié n podía hace r doce ncia en

matemática, informática o simplemente

oticiar de trad uctor de algún otro técni -

Hoy Alan Sokal es un físico teó­

rico especializado en teoría cuántica de

campos aplicada a partícu las elementales

y en mecánica estadística de fenómenos

críticos. También trabaja en física compu­

tacional y simulaciones numéricas. Se au­

todetine co mo teórico de la "físicaconje ­

tural" y co mo tisico-matemát ico que al­

gunas veces "demuest ra teoremas".
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co . Managua evalúa positivamente su so­

licit ud y, en los veranos de l 86 al 88 , So­

kal trabaja como profesor de la Universi­

dad Nacional Autónoma.

Si bien Managua no era escena­

rio bélico, la guerra se reflejaba en la du ­

ra crisis económica. Sokal recuerda: "Un

país bastante pobre, atacado por otro

casi cien veces más grande en población

y tre inta veces superior en ingreso por

persona, tenía que ded icar el sesenta por

ciento de l pres upuesto nacional a la de­

fensa. Po r suerte, en los co mienzos de la

re voluc ión, habían invertido en educa ­

ción y salud". La vida univers itaria no era

sencilla e n esas co ndiciones: los estudian­

tes varo nes estaban en el fre nte, el resto

debía trabajar muchas horas y los t rans­

portes no funcionaban po rq ue e l blo­

queo económico no les permitía co nse­

guir co mbustible.

RUPTURA DE SIMETRIA

DE LA IZQUIERDA

ESTADOUNIDENSE

Polít icame nt e , So kal se declara

pertene ciente a la casi inexistente iz­

quierda democrática estadounide nse . Ex­

plica que , junto a otras corrientes de iz­

quie rda envueltas en sectarismos y acti­

tudes conceptualmente autodestructivas,

conforman e l área -pol íticam ent e int ras­

ce ndente- del progresismo. Luego ironi-

EXACTA 6
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za: "Todo dentro de lo que podría lla­

marse e l modelo 'un ipartidista' de moco­

no o republícroto".

Just ament e, uno de los dos ob­

jet ivos del experimento de Sokal tenía

una componente política . El primero fue

la impostura intelectual o los graves

ab usos de conceptos que abundan en

gra n parte del discurso de las ciencias

soc iales . El segundo o bjetivo fue el lla­

mado relativismo cognit ivo , que postu­

la que "la validez o invali dez de una afir­

mac ión depende de la person a que ha­

bla o de los grupos sociales a los que

pertenece; entonces, la ciencia moderna

no es más que un mito o una narración

o una construcción soc ial entre otras

construcciones soc iales", explica Sokal.

Aquí, la motivación era do ble : una int e­

lect ual y otra política. "En cuanto a lo in­

t e lectu al, pienso que e l relat ivismo cog ­

nitivo es frut o de confus iones y ambi ­

güe dad del lenguaje y es int e lectualmen­

t e débil ", dice Sokal para luego agregar:

"en cuanto a lo político , es de destacar

que est e relativismo está fuertemente

vincula do a la izquierda académica esta­

dou nide nse y, a mi parecer, esto es sui­

cida para e lla -y pa ra la izqui e rda en ge ­

ne ra l-, ya que somos una porción infi ni­

t es imal y además tenemos que conven­

cer a los conciudadanos de que nuestro

aná lisis de la realidad soc ial es mejor

qu e e l resto de los análisis".

Su análisis político también inclu­

ye la rea lidad argent ina: "Sé que tienen un

gobierno democrát ico entre comillas, al

igual que otros países del área", concluye,

HERMENEUTICA

TRANSFORMATIVA DE LA

GRAVEDAD CUANTICA

Actualmente, la cronología de l

affaire es bastante conocida. Sokal manda

a la prestigiosa rev ista Social Text, en la

que escriben auto res con formac ión lit e ­

raria sobre temas soc iológicos y cultura­

les, su (ahora histórico) artículo bajo e l

bizanro título de "Transgrediendo los lími­

tes: hacia una hermenéutica transformati­

va de la gravedad cuántica". Los editores

deciden incluir el t rabajo en un núm ero

especial dedicado a la crít ica posmoder­

na de las ciencias nat urales o , en sus pa­

labras, a la "guerra de las ciencias". Tres

semanas después de la publicación, Soka l

manda un segundo artículo, pero esta vez

a la rev ista Linguo Franco, para expl icar

que "en realidad, e l primero era una pa­

rodia construida a base de citas de lo s

disparat es y las frases más ridícu las y sin

se ntido escritas po r 'autoridades' inte lec­

t uales francesas y estadounidenses tales

como Lacan, Derrida, Deleuze, Lyotard,

Irigaray, etc.", co nfi esa, En suma, acababa

de inducir -mediante el recu rso de l hu­

mo r- la difusión e n los circuitos académi­

cos, y no tanto, de lo que nadie se at re ­

vía a insinuar: el rey (o más bien, toda la

realeza posmode rna) estaba desn udo .

En rigo r, e l material que apare ­

cía en el artículo só lo era una pe que ña

mu est ra. Sokal , luego de profund izar e n

la bibliografía durant e tres meses, hab ía

reco pilado un vo luminoso catálogo de

me dias verdades, cua rtos de verdades,

falsedades, sentencias correctas pe ro sin

sentido , teorías es peculativas con rango

de ciencia establecida, analogías forzadas

o ridículas, confusiones entre el significa­

do coloquial de palabras técn icas, apela­

cio ne s a criterios de autoridad y lógicas

hermét icas, todo feh acie nt e me nt e atri-
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LUCE IfUCAllA y y LA MECANICA DE LOS FLUIDOS

Recuadro extraídodel suplemento Futuro del diarioPágina/ I2

./ACQUES LA CAN. EL ORCANO EnECTlL y LA HAIZ CUA DflADA DE-I

* Docente auxiliar del Oto. de Físico y egresado del

Curso-Tallerde periodismo científico (CyT-FCEyN).

En la o pinión de Soka l, la ciencia

-en tanto práctica humana- me rece ser

sometida a un análisis social riguroso . Por

ejemplo, "sobre qué problemas de inves­

tigación son co nsiderados importantes,

cómo son distribu idos los fondos para la

investigación , quién gana prestigio y poder

y por qué, qué papel juegan los expertos

cient ífi cos en los debates sobre la polít i­

ca pública, en qué fonma los conocimien­

t os científicos llegan a ser ut ilizados en la

tecno logía y. sobre todo, para beneficio

de qu ién" , argumenta. Todas estas cues­

tiones están fuertemente afectadas, no

solo por la lógica interna de la investiga­

ción científica, sino también por con side­

raciones po líticas y económicas apropia­

das para e l estud io empírico por parte de

hist o riadores o sociólogos. En un nivel

más sutil, indica Sokal, "las cienc ias socia­

les deben interveni r hasta en el contenido

del mismísimo debate científico: qué tipos

de teo rías pueden ser concebidas. qu é

crite rios se pueden utilizar para optar por

una teo ría determinada".

Finalmente, Sokal acepta que e l

comp romiso político de l analista social de

la ciencia no representa inco nveniente al­

guno siempre y cuando no lo cegue o le

impida investigar co rrectamente. En su

opinión, mucha de la crít ica a la cienc ia

pro veniente de la izquierda, el femin ismo

o la ecología omiten la pr imera parte del

análisis socio lógico de la ciencia, es de cir

el de la argume ntación cient ífi ca propia­

mente dicha. I~

punto de vista soc ial. Sokal concede que

eso, en sí mismo , no está mal y agrega

que "los histo riado res de las ciencias lo

hacen t odo e l t iempo". "No obstante

-se nte ncia Sokal- pretender hace rlo sola­

mente desde el punto de vist a social, sin

tomar en cuenta los datos observaciona­

les o ex perimentales que pueden inducir

a los científicos a adoptar o no adoptar

cierta teoría, es realmente ridículo".

La crítica soka liana al relativismo

cognitivo está dirigida fundamentalmente

a la pretensión de estudiar no solam ente

las re laciones sociales en la comunidad

científica, sino también el contenido mis­

me de las teorías científicas desde un

textos de grandes int e lectuales franceses

que abusan de los conceptos y términos

altamente técnicos, con los que se dir i­

gen a sus lect ores no cient íficos, sin

preocuparse en lo más mínimo por su

significado y por el sentido de las frases .

La segunda es una cuid ad os a disecc ión

del caballo de batalla de ciertascorrien­

t es actuales de la socio logía de las cien­

cias: el relativismo cognitivo .

= s (signijicodo}
S (sigll(ficallte)

s (sign(ficado)

El libro, editado e n francés y

próximamente en inglés, tiene dos par­

tes. La primera es una antología de los

Ei así COIlIO el órgano eréctil nicn e a simbolizar el lugar del goce. N o en cuanto él

mismo, ni siquiera en cuanto imagell. silla en cuanto partefallallle de la imagell de­

seada: por eso es igualab!c a lf-T1. "

CO II S = - L, ten emos s =n

.Yo rieue mal recordar algnnos de los disparates qu e denuncia So ka l. Aquí tran scri­

bimos dos de ellos.

"¡Isí. calculando esa sigll(ficació n según el álgeúra qu e utilizcunos. a sa ber:

'EI pririlegio de la mec ánica de sólidos sobre la de fluidos. y las tlificttlt cules de

la ciencia con el flu]« turbulento. se debe a la asocio ci án de los [luido« CO II lo f e­

menin o. J/ielltras los hombres tienen ó/ganos sexuales protuberontos qu e se palien

rígidos. las mujeres tienen ab erturas qu e liberan sangre menst molvjluido raginal.

Aunque los hombres en ocasiones también ':tlt"yen " -al expeler semen - esto 110 se en­

[atiz«. El' la rigide= del órgano ma sculino la que cuenta. no SIl complicidad con el

[luir. Eilas idealizacion es se rcinscrib en en las matem áticas. 'l'! " conciben losf/lli­

dos como planos laminares y otras [o rma s sólidas modijicadas. Así CO ll/O las muje­

res en las teoria s y el Iengna]« masculin o ex isten sólo como no-h ombres. los fluidos

han sido erradicados de la ciencia. ex istiendo sólo como no-solidos. Desde esta p ers­

pectira. 110 es raro qu e la ciencia no hava sido cap a=de cons truir Illl modelo e.ti­

toso de la turbulen cia. "

Dos semanas después estall a el

debate, no so lo en círculos intelectuales

restringidos, sino también en medios ma­

sivos tales como el New York. Times. Est i­

mulado por amigos, tanto del campo de

las ciencias formales como de las huma­

nidades, Sokal le da forma de libro a su

investigac ión completa, con la colabora­

ció n del físico belga Jean Bricmo nt . As í

nace Impostures intellectueles.

buible a los popes posmodernos de las

ciencias sociales.
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Stefani renunció a la presidencia del CONICET

Ideas,
desacuerdos

•y presiones
po r Enrico Stefani*

D espuésde menos de un año al f rente del or;ganismo central de la ciencia en la A rgentina) el doctor En rico Ste­

f ani sealejó de su car;go en medio de una fuerte polémica que trascendió el ámbito científico e involucró fundamen­

ta lme nte al propio Stefani y al licenciado Juan Carlos Del Bello) secretario de Ciencia y Técnica de la N ación.

En estas páginas) EXACTAmente presenta la opinión del ex presidente del CONICET acerca de su ges­

ti ón y los motivos de su renuncia) así como la posición de Del Bello) extra ída de un comunicado apa recido en la

página web de la Secretaría .

A fines de 1996 decidí int e ntar el

retorno a mi país luego de estar radica­

do e n el extranjero por 23 años . Duran­

te todo ese pe ríodo mantuve co ntactos

acadé mico s con científicos argentinos a

t ravés de lo s estudiantes de do ct o rado

que trabajaron en mi labo rat o rio y de

pe riódicas visitas a la Argent ina en las

que dicté seminarios y visité laboratorios.

Siempre me impresio nó la calidad de los

científicos jóvenes argentinos y nunca

abandoné e l deseo de contribu ir, en la

medida de mis posibil idades, al desarro­

llo de la ciencia de mi pa ís.

Como primer paso para mi retorno,

conversé con miembros de l Departa­

mento de Biología de la Facult ad de

Ciencias Exactas y Natural es de la UBA

y con el Decano de ese momento , el

doctor Eduardo Recondo, y se acordó

que podría present ar como lugar de tra­

bajo esa facult ad. Asimismo, inicié los

contactos en EE.UU. para ped ir subsidios
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para instalarme en la Arge ntina y decid í

presentarme a la Carre ra de l Investiga­

dor del CO N ICET.

Fui evaluado por las Comisiones del

CO N ICET y a princ ipios de 1997 fui

no m brado Inve st igado r Supe rio r. Est e

no mbram iento me puso muy contento

ya qu e es muy impo rtante se r reconoci ­

do por los pa res en el país propio. Pero

para mi sorpresa, en esos días, el secre­

tario de Ciencia y Técn ica e interventor

en e l CO NIC ET, licenc iado Juan Carlos

Del Bello , me ofreció la presidencia de

este último organismo .

Inicialme nt e decid í no aceptar ya

que mi int enció n era volver para contri­

buir a la ciencia argent ina con mis activi­

da des de investigac ión, aunque luego

pensé que la presidenc ia del CONICET

po día se r otra manera de participar en la

cienc ia de l pa ís y man ifest é al responsa­

ble de la SECyT que la aceptación de su

ofe rta estaba cond icionada al ava l qu e

me otorgara la co munidad científica . Las

consultas que real icé me confirmaron

que dicho aval e ra explícito.

Ideas orientadoras de mi gestión

Acepté el nom bramiento sin ningún

condicionamiento, pen sando que iba a

poder cum plir una funció n de Estado con

e l propósito de serv ir a la comunidad

científica argentina.

Creo que se de be promover una

ciencia nacional de excelencia, en la fron ­

tera internacional del conocimiento, don ­

de la única vara de medida sea e l mérito

académico y que esta ciencia pueda, me­

diante los mecanismos de articulación im­

prescindibles, se r e l moto r del desarro llo

int egral del país. Mi co ncepto de ciencia

nacional de exce lencia incluye la promo­

ción firme de la producción científica tan­

to en las ciencias soc iales y las humanida­

des, así como en las ciencias exactas y na-
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t urales, a t ravés de las cuales se de be im­

pulsar el desarro llo de las distintas regio­

nes del pa ís.

La investigación gene ra re cursos

cuan do está en la fro ntera y es co mp etiti­

va en e l mercado mu ndial de las patentes

e invencio nes . Cerca del 80 % de las pa­

tentes e invencio nes so n o btenidas en

pocos países del primer mundo que in­

vierten cerca de l 3% del producto bruto

nacional en ciencia.

Esta inve rsión esta aso ciada a una ad­

ministración eficiente. Deb e notarse tam­

bién que existe un porcenta je de patentes

e inven cio nes que corres ponde a países

me nos desarro llado s, esto implica que

existe un es pac io de co mpetencia posible

donde nue stro país no pa rticipa de mane­

ra signifi cat iva a pesar de tener recursos

humanos de altísima calidad.

La Argentina no sólo invie rte una

fracció n mínima del product o bruto na­

cional (0.5 %), sino qu e la administración

de la ciencia está entorpecida por un apa­

rato burocrático y mecanismos de asigna­

ción arcaicos. Pienso que la única posi bi­

lidad de ge nerar recursos a través de la

ciencia es aumentando su presu puesto ,

incent ivando la excelenc ia académica y

generando una administración eficiente.

La creación de mecanismos de eva­

luación y su control fue un objet ivo funda ­

me nta l de mi gestión. Considero que es la

base pa ra fortalecer y ge ne rar una ciencia

de bue n nivel. Durante mi gestión se ins­

taló co mo no rma de funcionamiento la

separación de las instancias de producción

de las po líticas generales, -qu e es propia

del Directorio- , de las acc iones evaluado­

ras, que incumben a las Comisiones Ase ­

soras y a la Junta de Calificaciones .

Decidí ponerme al servicio de los

científicos argentinos sabien do que so n de

calidad exce lent e y que el magro presu­

puesto, los vaivenes po líticos y manipula­

ciones espúreas, así como una ad ministra­

ción de la ciencia arcaica e ineficiente , han

impedido históricamente un desarro llo

pleno de nuest ra capacidad cient ífi ca.

Me propuse sobre todo apoyar a

nuestros investigadores jóvenes y beca-

rios , incorporándolos al sistema y aten­

diendo sus demandas . Era mi intención

ge ne rar oportunidades en nuestro país

que les permitan permanecer en e l siste­

ma científico y que no sean obligados a

emigrar para poder rea lizar su vocación.

Tal como lo ex presé durante toda

mi gest ión, estas pro puestas se basan en

la vigencia de la excelencia académica co­

mo criterio de eva luac ión de la produc­

ción de l conocimiento y en la idea que el

Estado es el pr incipa l responsable de la

educación y la ciencia.

Desacuerdos

A poco de iniciar la gestión tu ve cla­

ro que no iba a ser una tarea fácil , ya que

Del Be llo y yo tenemos puntos de vista

muy distintos sobre e l papel de la ciencia

en nuestro país y las pautas para su orga­

nizac ión. Estas d ife ren cias, más que en el

discurso , se man ifesta ban en los hechos,

algunos de los cuales vaya detallar.

l. Jubilació n de científicos. Del Bello pro­

movió un decreto por el cual los investi­

gadores tienen que jubilarse a una edad lí­

mite. Opino que lo único que cue nta pa­

ra que un Investigador permanezca en la

Ca rrera, es la calidad de su actividad cien­

t ífica. Como la plant a de personal del

CONICET, según la SECyT, estaría abier­

t a, mi propuesta no hubiera limitado el in­

greso de los jóvenes ni las promociones.

2. Negociacion es co n las universidades. Se

pret end e restringir los ingresos a la Canre­

ra de l Investigador a profesionales que

detentan cargos en una universidad o ins­

t it ución equivalente. Esta po lít ica deja

afue ra, e ntre otros, a becarios externos

qu e retornan al país, a becarios y a pro­

fesion ales jóvenes que no t ienen cargos

unive rsit ario s por un presupuesto insufi­

ciente . Mi posición es que la única condi­

ción para el ingreso debe ser e l mérito.

3. Po lít ica de incremento salar ial a través

de los incentivos. Los salarios de los in­

vest igadores de las unive rsidades y del

CON ICET tienen que incrementarse. Sin

embargo, opi no que los incentivos so n

un arma política que avasalla la autono­

mía universitaria y mantiene a los investi­

gadores cautivos por un salario . Además,

el hecho de que miembros de la Carre­

ra de l Investigador sin cargo unive rsitario

o con dedicac ión parcial no puedan ac­

ceder a la total idad de los mismos es una

injusticia marcada.

4. Superposición de funciones entre la

Agencia de Investigación Científica y Tec­

nológica y el CONICET. Ambas institu­

ciones tienen como funció n promover la

cienc ia y la tecnología. Se argumenta que

e l CONICET tiene una con tradicc ión in­

trínseca en su funcionam iento porque

además de la función de prom oción, tie­

ne la función de eje cución a través de la

Carrera de l Investigador Científico y Tec­

no lógico y por la atenci ón a sus unidades

ejecutoras (inst it utos y centros de investi­

gación ). Yo no veo ninguna contradicción

en que una institución realice promoción

y ejec ución. Pienso que las diferenc ias es­

triban en que la comunidad cient ífi ca tie­

ne un cierto control sob re la composición

del d irectorio del CON ICET y, por e l

contrario, esto no ocurre co n la Agencia,

ya que sus miembros son no mb rados por

el Poder Ejecutivo. Como co nsecuencia,

la Agencia es un organismo que esta con­

trolado directamente po r la SECyT.

Injerencias y presiones

Los desacuerdos planteado s suma­

dos a las presiones políticas, algunas de las

cuales pasaré a detal lar, me lleva ron a pre­

sentar la renuncia en marzo de este año .

l. Interferencias en la Junt a de Calificacio­

nes. La Junta de Calificaciones del CONI­

CET es el organismo máximo académico

integrado por científicos destacados de

cada área. La Junta evalúa y no rmaliza lo

recomendado por las Comisio nes Ase so­

ras y recomienda al Directorio de l CONI­

CET las acciones a tomar en relación a in­

gresos y promociones.
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LA POSICION DE DEL BELLO

El siguiente es un extracto de l comu­
nicado del licenciado Juan Carlos Del Be­
lio a la comunidad científica, en relación
a la renuncia de Stefani, difund ido en la
página web de la Sec retaría de Ciencia y
Técnica (http://www.secyt.gov.ar).

Las características de la renuncia del
doctor Stefani a la Presidencia Ejecutiva del
CONICET, muy especialmente sus contradic­
torias declaraciones públicas y la interpreta­
ción equívoca que algunos hicieron de ellas,
me hacen pensar que es oportuno aportar
ciertas precisiones paraque cada uno pueda
fo rmarse un juicio .cabal de lo sucedido.

Los antecedentes

Cuando asumíla responsabilidad de con­
ducir la reforma del sector de ciencia y tecno­
logía, como entendía que no podía ser una
tarea unipersonal, convoqué a un importan­
te númerode científicos, profesionales, tecnó­
logos y empresarios innovadores, pertene­
cientes al más amplio espectro del conoci­
miento y del campo de las ideas. Más de un
centenar de personas trabajaron en comisio­
nes y de ese gran esfuerzo colectivo resulta­
ron las "Bases para la discusión de una po­
lítica de ciencia y tecnología".

En las Bases están los fundamentos de
los cambios institucionales: constitución del
Gabinete Científico y Tecnológico, reestructu­
ración de la Secretaría de Ciencia y Técnolo­
gía (SECyT), creación de laAgencia Nacional
de Promoción Científica y Tecnológica y refor­
ma del CONICET; todo en un marco de re­
gias de calidad y transparencia. En el mismo
período fui interventor del CONICET, que fue
normalizado a los 10 meses de iniciada la in­
tervención. El22 de mayo de J997 asumió
el nuevo directorio y su presidente ejecutivo,
que recibió una institución más ordenada.
Elegimos al doctor Stefani, en representación
del Poder Ejecutivo Nacional, pues tenía cen­
tralmente el atributo de estar alejado de los
grupos de presión o de interés que caracteri-

Fue una tarea mu y de licad a al co ­

mienzo de mi gestión ya que se debía tra­

t ar el t ema sensible de lo s ingres os a la

Car rera del Invest igador.

Para e l buen funcionamiento de la

institución, e ra fundamental que ningún Di­

rector de l CONICET fuera gestor de gru­

pos que pudiera n ejercer presión sobre los

dictáme nes de las comisiones evaluadoras.

Todos los miembros de las Co mi­

sio nes Asesoras y de la Junta de Califi ca-
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zan a la comunidad científica argentina.
Frente a este desafio el doctor Stefani no de­
dicó el tiempo ni la energía necesarias. Gra­
dualmente su dedicación al CON/CET se fue
reduciendo (asistió a su lugar de trabajo sólo
3 I días entre septiembre y febrero inclusive,
es decir el 25 % de los días hábiles). La mi­
nistra Susana Decibe y yo le reclamamos
permanentemente una mayor dedicación a
su cargo de presidente ejecutivo del CONI­
CET. En diciembre, el doctor Stefani me co­
municó la duda de continuar al frente del or­
ganismo a partir del mes de abril de 1998 si
obtenía un subsidio solicitado al Instituto Na­
cional de Salud de los Estados Unidos para
volver a hacer investigación en ese país.

Un mes antes, el doctor Stefanirecorrió
el centro de investigaciones de Anillaco, con­
versó con el PresidenteMenem e hizo uso de
la palabra, señalando que el proyecto era to­
talmente factible. Hoy, contradictoriamente,
denosta dicho centro.

La renuncia

El pasado lunes 16 de marzo, en una
reunión realizada en la SECyT, el doctor Ste­
fani manifestó su intención de renunciar adu­
ciendo desacuerdos con dos instrumentos de
la política científica y tecnológica: la existen­
ciade laAgencia y el programa de incentivos
a los docentes investigadores (ambos existen­
tes cuando aceptó presidir la institución). Du­
rante la reunión desmintió las versiones pe­
riodísticas que aludían a alguna presión po­
lítica vinculada al Centro de Investigaciones
en Anillaco y al ingreso del doctor Pablo Ace­
ñolaza a la carrera de investigador del CON/­
CET. Se marchó de mi oficina diciendo que
renunciaba, por los motivos antes señalados.
Un rato después, me llamó para decirme que
no renunciaba y que "continuábamos juntos
hasta el fina/" . Así, emitió un comunicado en
que desmentíacategóricamente que hubiera
renunciado y afirmaba que todaslasdesigna­
ciones en Anillaco habían sido dispuestas res­
petandolas normas del CONICET. Dosdías

cio nes son testigos de qu e jamás he t e­

nido una reun ión pe rsonal co n e llos en

la que se hub iera po dido hace r menció n

a sit uaciones de evaluación .

La principal injerencia de l Del Bello

en los asuntos intemos del CON ICETfue

co ntro lar cotid ianamente las de liberacio­

nes y decis iones en curso de la Junt a de

Calificaciones a t ravés de algunos de sus

integrantes o del personal ad ministrativo.

Esta situac ión rom pía la confiden cialidad

más tarde, el miércoles 18, envió su renuncia
por fax reafirmando las razones antes men­
cionadas y con un explícito reconocimiento a
mi persona.

Cuando lo llamé para que me diera algu­
na explicación por este cambio de actitud
mencionó una carta del secretario general de
la Presidencia de la Nación, que interpretó
como una presión política. A partir de enton­
ces comenzó a hacer declaraciones públicas
que merecen de mi parte las siguientes ob­
servaciones:

l. Jamás le indiqué que debía designar algu­
na persona para el centro de Anillaco; las de­
signaciones fueron efectuadas por el CONI­
CET de acuerdo a lasrecomendaciones de la
Junta de Calificación.
2. Stefani no fue invitado por el Banco Inte­
ramericano de Desarrollo paradiscutir la po­
lítica de financiamiento delbanco. Como tan­
tos otros funcionarios nacionales del sector,
recibió una invitación para participar como
oyente en un seminario titulado "Difusión,
asimilación y uso de la tecnología en las em­
presas". Como podrá observarse, la temática
en cuestión está directamente relacionada
con las funciones del Fondo Tecnológico Ar­
gentino (FONTAR), organismo que también
fue invitado a participar en dicho seminario.
Como la directora del FONTAR es mi esposa
-y esto se ha prestado a una interpretación
maliciosa de los hechos- cabe señalar que
ella fue designada en ese cargo porconcurso
público del Sistema Nacional de la Profesión
Administrativa en 1995, un año y medio an­
tes de que yo asumiera como secretario de
Ciencia y Tecnología.
3. La referencia a la nota del secretario ge­
neral de la Presidencia, como desencadenan­
te de su renuncia es indicativo del desconcier­
to de Stefani. La nota en cuestión es una de
las tantas que todos losdías le llegan al pre­
sidentede la Nación con reclamos de ciuda­
danos y que la Secretaría General de la Pre­
sidencia da traslado a losorganismos respec­
tivos a fin de satisfacer la responsabilidad re-

de la Junta ya que se daban a conocer dic­

támenes no fi nalizados y que todavía no

tenían fundamento acadé mico.

A diferencia del directo rio y de mi ac­

t it ud personal, Del Bello obtenía consta n­

temente info rmación de acto s académicos

y administrativos no terminados. Se apare­

cía periódic am ente con listas de evalua­

ción no terminadas desconocidas por mí y

po r miem bros de l directorio . Esa es una

injerencia inace ptable para el buen funcio -
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Confundir este actocomo una presión políti­
ca es un desacierto mayúsculo especialmen­
te si se esgrime como causalde renuncia a
la presidencia del CONICET. Las presiones
políticas, a las que los medios aludieron en
forma tan contundente a partirde declara­
ciones públicas de Stefani, fueron ya des­
mentidastaxativamente porel Directorio del
CONICET y no se condicen con lo expresa­
da porel propio Stefani en la reunión del 16
de marzo. Eldoctor Stefani descubrió, des­
pués de nueve meses, supuestas incompati­
bilidades personales con la política que no
quiso ni supodebatir en los ámbitos apropia­
dos. Eligió el escándalo público, la mentiray
la difamación con un ansia desmedida de
protagonismo e irresponsabilidad.

No puedo dejar de mencionar que la re­
nuncia del doctor Stefani a debatir ideas y
propuestas, en el nivel y la forma adecuadas,
se debe a sus propias limitaciones. Tampo­
co dejaré de mencionar que la conducta del
doctor Stefani es reprochable y que ningún
ciudadano, por más méritos científicos que
tenga, puede atribuirse tener patentada una
conducta ética. Enciencia y tecnología no hay
lugar parael vedettismo; lamodestia y la hu­
mildad es el estilo de vida que caracteriza a
la inmensa mayoría de los investigadores.

Reflexiones finales

El Directorio del CONICET, autoridad
máxima de la institución continuará adelan­
te con la política que definió en su Plan Plu­
rianual y cuenta con todo el apoyo de la Se­
cretaría de Ciencia y Tecnología. Esta ges­
tióngarantiza la continuidad de las políticas
en curso. A aquellos que apresuradamente
se sumaron a la historía del doctor Stefani,
y que siempre fueron convocados a partici­
par en una gestión pluralista, les pido mayor
seriedady el mismo rigor que practican en
la investigación científica: contarcon toda la
evidencia posible antes de sacar conclusio­
nes. A los que al margen de la rigurosidad

na m iento de la inst itución. Su principal

preocupación est ab a relacionad a co n e l

nombramiento de los inve st igadore s del

Centro de Anillaco, y fundamentalement e

con el nombramiento de un investi gador

en particu lar, el doctor Pab lo Aceñolaza.

2, Presio nes en relación al Centro de Ani­

lIaco . El Directo r de l Centro, el doctor Ma­

rio Hunicken enviaba sus pedidos de desig­

naciones y equipamiento al CONICET co n

cuestionan esta gestión por definición, en­
tendiendo por tal una profunda oposición al
gobierno del Presidente Menem, se los pue­
de entender desde la práctica política, pe­
ro no desde la ética científica que debe ani­
mar a todo investigador. En tal sentido pi­
do un gesto de hidalguía de quienes enga­
ñadosen su buena fe hicieron pública la po­
sición de que "Stefanirenunció como conse­
cuencia de intensas presiones políticas por
parte de la SECyT".

Esta Secretaría impulsó la tarea de dis­
cusión que mencionaba al principio de esta
nota y que dio lugar al libro "Bases .... ". Es­
to fue hechoa partir de la convicción de que
un sistema sanoy robusto de Ciencia y Tec­
nología como todos lo deseamos no se po­
drá alcanzar si no existe un acuerdo en el
seno de la comunidad. Cuando invitamos al
centenar de profesionales para discutir el
sistema no lo hicimos para sellaruna polí­
tica sino para impulsar un debate que con­
dujera a ese deseado, e indispensable con­
senso. Todos debiéramos comprometernos
con esta búsqueday con las reglas de juego
que la hacen posible. Es necesario renunciar
a las actitudes corporativas y pensar en el
biencomún. Como nadie es poseedor de to­
da la verdad debemos aprender a escuchar­
nos y hacerlo con vocación de aprenderdel
otro. Yo creo que en el trabajo de las "Ba­
ses..." se ejercitó esta virtud en la que he­
mos de perseverar.

Por último, nadie puede esperar pasar
de una situación mala a una ideal sino es a
través de un proceso de trabajo serio, conti­
nuadoy largo. En el ejercicio de nuestro de­
ber ciudadano de mantener una alerta críti­
ca sobre los hechos cotidianos es necesaria
la máxima responsabilidad de cada uno pa­
ra no perder el rumbo y perseverar en la
buena dirección sin desgastarnos inútilmen­
te en la lucha por intereses mezquinos. Yo
pido a cada uno de los miembros de la co­

munidad científica un esfuerzo especial en
atender a esa importante responsabilidad.

copia a la Ministra de Educació n, licenciada

Susana Decibe. Dejo a interpretación del

lecto r evaluar si esto se trat aba o no de

una presión política.

3. Pre sio ne s a miembros del D irectorio

para gestar la renunc ia de l doctor Luis

Be augé a la vice pre side ncia científica de l

CONICET. Fue una situ ación mu y incó­

moda. Del Bello arg ume ntó que durante

m is viaje s a Los Ánge les, Beau gé tomaba

dec isiones arb it rarias en e l CON ICET.

Me so rpre ndió , ya que nu nca he discre­

pado con él e n su accionar. Po r el con­

trario, es un t rabajado r incansable que

e st aba dedicado como yo a todo s los

detalles para qu e el CONICET funciona­

ra. Po r supuesto man ifest é mi de sacuer­

do y lo defend í. Sin embargo , la presión

de Del Bello continu ó a t ravé s d e con­

versaciones privadas con algun o s mie m­

bros del Directorio, La situ ación era in­

t o lerab le. Lo central de esta sit uació n es

que Del Bello no tenía control sobre nin­

gun o de los dos, ya que respondíamo s a

la comun ida d científica

4 . Carta de la Sec retaría de la Pre siden­

c ia de la N ación en re lac ió n a A nillaco.

Lo s integrantes de la Co m isión Ad m inis­

tradora para la C o nst rucc ió n del Edificio

d e l Cent ro de A nillac o le enviaron una

cart a al secretario Gene ra l de la Pre si­

d e nc ia, doctor Alb erto Kohan , re cla­

mán dole un pago . Kohan me la giró a mi

en vez de rec hazarla po r im procedente

co mo yo hub ie ra esperad o . Cons idero

que las averiguacio ne s y pedidos t ienen

q ue hacerse por las vías correspond ie n­

tes, aun que se ve que este tipo de acti­

tudes son "normales" en este gob ierno.

Conclusiones

Lo escrito refleja mi visión de la rea­

lida d y mi se nt ir. Tu ve acierto s y e rrores

en mi labor cotidi ana. El recono cim ie nto

. de esas equivocacione s frente a requeri ­

mientos y co nversaciones con miembros

de la comunida d cient ífica fue un aspecto

grato de mi ge stió n. De la misma mane ra

en que lo hace un cient ífico al d iscutir da ­

tos experimentales e ideas.

No pretendo erigirme en un mártir

como ha decl arado públicamente Del Be­

lio. Pero no me reconocería a mí mismo si

no hubiera actuado de acuerdo a mis prin­

cipio s. Me queda la tranquilidad de qu e

luego de esta función públ ica puedo seguir

mirando a los ojos a mis amigos. 1=1

*Ex-presidente del CONICET
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Nueva reelección del rector de la UBA

Otra vez Shuberoff

EXACTAmente cottroco al debate sobre los

alca nces e intplicau cias de esta gestiól/ a los doctores

/

rerrv . con :33 abstenciones.

n 12 de marzo pasado, la Asamblea Universitaria

de la UIJA eligió CO/l/ O re ctor , por cuarta oez cousectüioa,

al doctor Osear Sliuberof], quien obtuoo 189 votos contra

:3S de Sil único oponent e, el doctor Cuillermo [aim Etche-

Edilardo Hecoiulo (ex decan o de la r Cf'-J -¡\ ?, Susana Mi­

rcutcle (ricerrectom de la UIJA .r e:l: decana de Veterinaria}

.r [u an Carlos Portantiero (e:e decano de la Facilitad de

Ciencias Sociales).

l. ¿Qué opina de la nueva reelección de

Shuberoff como Rector de la USA?

más suele ser fomentado por el entorno que

tamb ién desea perdurar.

facultades, pero, lamentablemente, no dice

nada al respecto para el caso del rector.

Eduardo Recondo: La alternancia en los

cargos directi vos, y en especial en el Ejecuti­

vo, es a mi entender una condición básicadel

sistema democrático que ayuda a su conso­

lidación definitiva, fundamentalmente en un

país como el nuestro, que ha sufrido en el úl­

t imo medio siglo gravísimas vio laciones al sis­

tema republicano. La alternancia evita la incli­

nación de los gobernantes a perpetuarse en

el poder, a creerse insustituibles , lo que ade-

Es muy saludable una renovación

luego de un plazo razonable. Períodos de 3 ó

4 años en los cargos ejecut ivos con una única

reelección dan el tiempo suficiente para hacer

una obra perdurable y dan también la oportu­

nidad para que nuevos hombres traigan nue­

vas ideas e impulsos renovados al sistema.

El Estatuto de la UBA asílo fija taxa­

tivame nte para el caso de los decanos de las

Mi posición ha sido siempre la mis­

ma desde el com ienzo de mi gestión como

decano de la Facultad de Ciencias Exactas y

Naturales en 1990.En 1994 la volví a expresar

en la Asamblea Universitaria en ocasión de la

elección de rector.

Creo que la Universidad debe dar

ejemplo en ese y otros principios tanto o

más importantes como la total transparencia
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en sus acciones, la aust erida d y una mejor y

más equit at iva distribución de su presupues­

to, disminuyendo sustancia lmente el rubro

destinado al rectorado. Dije más de una vez:

la Universidad, porque es autónoma, debe

ser "fa ro que guía y espejo do nde mirarse"

para marcar el cami no co rrecto a los que

go biernan el país. Estamo s asisti endo al la­

mentable intent o del president e Menem de

vio lar la Co nst itución, cuya Reforma firmó

en 1994, con el propós ito de entronizarse

por el mayor tiempo posibl e en la presiden­

cia de la Nación.

Considero que la sociedad entera

debe luchar po r la democracia ideal, aquella en

la que los individuos que la constituyen poseen

un espírit u solidario tan profun do como para

obedecer simples reglasde convivencia casi sin

dirección. A ella debemos tender con ejem­

plos claros de conducta republicana, y uno de

esos ejemplos que deb emos bri ndar es dejar

paso a las nuevas conducciones.

Susana Mirande: Entiendo que es una con­

secuencia directa del accionar del rector Shube­

roff durante sus t res últ imas gestiones. Dura n­

te la últ ima, especialmente, surgió con mucha

fuerza su postura como defensor a ult ranza de

la autonomía universitaria y su férrea oposición

a la Ley de Educación Superior, posición en la

que estaba acompañado por el Co nsejo Supe­

rior. Asimismo, creo que la comunidad univer­

sit aria lo percibe como la figura que con más

convicción y autoridad defendió el derecho a la

educación pública grat uita y como quien llevó la

voz cantant e en la lucha por un mayor presu­

puesto para el sistema universitario.

A esto se suman el proceso de re­

forma -iniciado con la reun ión del Consejo

Superior en la ciudad de Colón en 1995 - Y la

sostenida política de apoyo a la investigación,

hechos que , entre mu chos otros, hicieron

que gran part e de los claustro s pensara que,

aún con todos los defectos que como cual­

quier gest ión pudie ra tener, el balance final

era francamente positi vo y just ificaba amplia­

mente una ree lección.

Juan Carlos Portantiero: Personalmen­

te y por principio soy enfáticamente contra­

r io a la perpetuación ilimit ada en los cargos

po lítico s, de modo que cuatro elecciones

consecut ivas me parece dem asiado para mis

valores democráti cos soste nidos, entre

otros, por los principios de la alternancia en

el po der. Pero este es un juicio de valor que

no está contemplado en el Estatuto Univer­

sitario de la UBA, por razones que no me al­

canzo a explicar. Mie ntras los decanos sólo

pue den ser reelectos una vez, los rectores

t ienen una oport uni dad il im itada. En este

sent ido, la nueva reelección de Shuberoff es

perfectamente legal, pero me parece que es

urgente que una Asamblea Universitaria mo ­

difique -entre tantas otras cosas que deben

actualizarse- esa pos ibili dad de eternización

de los rectores.

2. ¿Considera que el Estatuto Universita­

rio debería contemplar algún límite para

las elecciones sucesivas de rector?

E.R.: Es muy débi l el argument o que ha da­

do el rector Shuberoff para diferenciarse de

la acti tud del presidente de la República en

ll (' t> I e e (' ¡tÍ " de:"; It u lJ l' ,. (} j' 1". I

el tema. Es cierto que el estat ut o de la U BA

no prohibe la reelecc ión indefinida del rector

pero si hubiera realmente vocación de gran­

deza bastaría con convocar a la Asamblea

Universitaria para introducir una cláusula al

respecto. Es mi convencimiento que una

modificación de ese ti po, ya impuesta en

Universidade s N acion ales como las de Río

de Cuarto y Luján,. t endría amplia mayo ría

en la comunidad universitar ia.

Si a esa modificación se le agregase

el voto secreto para la elección del rector, y

no a mano alzadacomo es ahora, y además la

elección directa del rect or y los decanos en

forma independiente de la de los consejeros

superiores y directivo s,se habría dado un gran

paso para que el sistema democrát ico en la

UBA evolucione favorablemente evitando en

gran medida los vicios que hoy ostenta .

Sin embargo, la responsabilidad por

no haber realizado esos cambios no es sólo

del actual rector. Ninguno de los claust ros, y

en particular el de pro fesores, al cual pertenez­

co, ha impul sado esa reforma estatutaria im­

prescindible para la consolidación de la demo­

cracia en la UBA. Asumo aquí mi cuota de

responsabilidad en esa falla y continuaré insis­

tiendo por esa meta yesos cambios.

S.M. : Pienso que, por lo menos en la Univer­

sidad de Buenos Aires, no es necesario.

La única limit ación que el Estat ut o

plantea para ser candidato a rector es ser o

haber sido profesor regular de una universi­

dad nacional. Tan sólo en la UBA existan ac-
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Total $ 283.263.325

DISTRIBUCION DEL PRESUPUESTO
ANUAL DE LA UBA (1998)

Rectorado $

Colegio Pellegrini $
Colegio Nacional de Buenos Aires $
Ciclo Básico Común $
Facultad de Derecho $
Facultad de de Medicina $
Facultad de Ingeniería $

Facultad de Filosofía y Letras $

Facultad de Agronomía $
Facultad de Cs. Económicas $
Facultad de Odontología $

Facultad de Arquitectura $

Facultad de Cs. Exactas y Naturales $
Facultad de Farmacia y Bioquímica $
Facultad de Cs. Veterinarias $

Facultad de de Psicología $

Facultad de Cs. Sociales $

Obra Social Docente $
Hospitales $

Ciencia y Técnica $
Fondo de Emergencia Presupuestaria $

Fuente: Resolución Consejo Superior - Moyo 1998

35.796.492

5.224.759

5.426.983

19.162.563

10.337.373

19.648.821

14.419.224

13.849.889

11.236.987

10.253.444

8.660.949

12.359.528

23.063.446

11.572.130

8.638.984

9.748.451

14.419.224

291.261

40.180.236

12.984.329

291.261

sita ria contra los embates de la política gu­

bemamental de los últimos años que preten­

día subordinar la Universidad a sus propósi­

tos. Luego. su gestión en la Convención

Constituyente de 1994 para agregar al texto

de la nueva Constitución la cláusula de la

gratuidad de los estudios universitarios de

grado con lo cual co incido plen amen te por

considerar que la educación es una cuest ión

de l estado repub licano. independiente de l

color del gobierno de t urno. y es una res ­

po nsabilidad insos layable de l gobiern o finan­

ciarla económicamente para que el país ten­

ga futuro. y para garantizar la igualdad de

oportunidades para todos sus habitantes.

S.M.: A lo ya mencionado en la primera pre­

gunta habría que sumarle, entre otras cosas, su

empeño en poner a la UBA en contacto con

el medio que la rodea; el fuerte empuje que

tomó todo lo relacionado con la extensión

universitaria; el apoyo a todas las actividades

de investigación y desanrollo; el programa de

becas de investigación para estudiantes y gra­

duados; el crecimiento de l número de docto­

rados y maestrías; la creación de UBATEC; el

programa de viajes.

Obvia mente , en todos esto. est uvo

acompañado y apoya do por sucesivas gest io­

nes de l Consejo Superior y. en ese sentido,

creo que es fundamental destacar el grado de

consenso con que se t rabajó en el Co nsejo

durante el período 1994- 1998.

tualmente más de 3000 profesores regulares

que provienen de todas las disciplinas y uni­

dades académicas. Esto implica que. suman­

do a quienes son o fueron profesores en o­

tras universidades, está cubierta toda la "va­

riabilidad" ideológica y disciplinaria necesaria

para que existen no uno sino varios proyec­

tos de gobierno universitario que planteen

alternativas a la conducción de turno en

cualquier momento.

No ocu rre así e n las facultades.

donde la rest ricción es mucho más fuerte.

pues para ser decano hay que pe rtenece r al

claustro de profesores. Esto implica que la

"masa crítica" de candidatos es mucho más

pequeña. por los que resulta conveniente ga-

rantizar algún tipo de altemancia en el gobier­

no de la facultad. limitando la reelección del

decano a una sola vez.

J.C.P.: Insistiendo con la respuesta anterior,

mi opinión sería que los rectores tuvieran las

mismas limitaciones que los decanos: una so­

la ree lección. Ocho años son suficientes para

poner en marcha un programa de gobiemo.

3. ¿Qué acciones destacaría como positi­

vas de los 12 años de la gestión del actual

rector?

E.R.: De stacaría dos pu ntos impo rtantes:

primero, la defe nsa a ultranza que ha hecho

el rector Shuberoff de la autonomía univer-

J.C.P.: Destacaría el empeño puesto de ma­

nifiesto desde 1990 en defender la autono­

mía de la UBA frente a los embates interven­

cionistas. de distinto tipo. ensayados por los

sucesivos ministros de educación del mene­

mismo . La actitud asumida frente a la lamen ­

table Ley de Educación Superior y también la

lucha constante por una mayor asignac ión

presupuestaria. me ha pare cido muy signifi­

cat iva y digna. Es cierto que sólo se trata de

una actitud defens iva, muy des gastante pero

a la vez pas iva. Y que los probl em as de la

universidad no se agota n e n e l presupuesto

y e n la autonomía. No só lo aquí sino en to­

do e l mundo mode rno hay una cr isis grave

del sistema universit ario y es menester dar
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cuenta de ella y proponer soluciones que no

se puedan agotar en e l corporativismo sino

que implican la integración más amplia a un

proyecto de nueva sociedad. Yo lamento

enormemente que en el período 85-89,

cuando las re laciones de fuerza políticas er­

an distintas, no se haya discut ido seriamen­

te -y aprobado en el Parlamento- una ley

moderna referida a las universidades. Fue

una gran oportun idad perdida.

4. ¿Cuáles criticaría?

E.R.: Considero que la gestión del rector

Shuberoff ha sido exces ivamente personalis­

ta y verticalista. Se ha apoyado más en sus

secretarios que en el vice rrecto r y en los de­

canos de las facultades, como debería ser en

una verdadera democracia participativa.

También aq uí propongo una refor­

ma del estatuto para crear vicerrectorados

inst it ucio nales electi vos en las d iversas áreas

(Académica, Ciencia y Técnica, Eco nómica Fi ­

nanciera y de Relac iones Internacio nales), y

un Comité Ejecutivo de decanos, tamb ién

por áreas (Salud, Humanidades, Ciencias

Exactas e Ingeniería y Económica Socia l) que

trabajaría en estrecha colaboración con e l

rector y sería el vaso comunicante con las in­

quietudes de las facultades.

En un artículo reciente, el historia­

dor Natalio Botana se preguntaba si no ha

llegado el momento para revertir el descreí-

miento creciente de la sociedad en sus go­

bernantes y fortalecer las inst ituc iones, co n­

vocando a una polít ica de consenso inst it u­

cional basada en una mayor parti cipación de

todos los estamentos. Creo que sí, que el

grado de madurez de nuestra democracia así

lo ind ica, pero para lograr eso son imprescin­

d ibles las reformas del estatuto universitario

que estoy proponiendo.

S.M.: Toda gestión tiene cosas que se le pue ­

den criticar. Muchas t ienen que ver con las

personas, otras con la estructura de la organi­

zación en sí misma.

Si tuviera que e legir una crítica fuer ­

te y de fondo, sería no haber iniciado el pro ­

ceso de reforma en e l período 1990- 1994.

De todos modos, ésta es una ob ­

servación subjetiva, porque a lo que en la to­

ma de decisiones de ese calibre se refiere, es

obvio que tiene que ver con la elección de l

momento adecuado para hacerlo y ésta es

una cuestión absolutamente pe rsonal. Lo

que pretendo decir es que cada uno de no ­

sotros dispone de diferentes elementos de

juicio y distintas visiones de l conjunto a mo ­

dificar, y es en función de ésto que decidi­

mos en que momento hacer lo que conside­

ramos impo rtante.

J.C.P.: Un énfasis demasiado politicista en

la construcción de poder, quizás referido a

esa necesidad de enfrentar defensivamente

a las ofensivas gubernamentales, cuando la

necesidad de la universidad es la de una po­

lítica agresiva y activa de acumulació n de

fuerzas académicas (que no dejan de ser po­

líticas, pero que responden necesariamente

a otra lógica de agregación), para proceder a

su propia auto reforma, en la med ida en que

la mayo ría de los actores, de dentro y de

fuera de la universidad, están de acuerdo en

que una política de cambios es imprescindi­

ble. Hace un par de años se lanzó un cohe­

rente plan de refo rma que, en mi carácter

por ese entonces de decano de una unidad

académica, apoyé entusiastamente porque

me pareció que abría una puerta promisoria

hacia el futuro de la UBA, e n la med ida en

que se hacía cargo de sus graves problemas.

Esa actitud me creó serios problemas pero

sigo creyendo que fue un soplo de aire fres­

co en una atmósfera cargada por la ofensi ­

va gubernamental y por una lucha de reta­

guardia que sólo hab laba del presupuesto y

de la Ley de Educación Superior. Creo que

el gran desafío de las nuevas autoridades,

que se suceden a sí mismas, es la de generar

los consensos para que esa re forma sea po­

sible. En 1999 se abren grandes posibil idades

para cambios po líticos que pueden abrir el

paso a un cambio de sociedad. Será útil que

nuestra universidad, autónoma, pueda ab rir­

se a esos nuevos horizontes, superando el

corporativismo e incorporándose a las lu­

chas globales de la sociedad por una demo­

cracia moderna que requ iere una universi ­

dad a su altura. I=l

Si su escuela está interesada en recibir la
visita de un panel de investigadores de cien­
cias exactas y naturales, solicítela a la
Secretaria de Extensión Universitaria de
nuestra Facultad al 782-0373 o por correo
electrónico a la dirección :

Porque creemos en la ciencia.
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Verdad y consecuencia
por Leonardo Serio*

--

Desde hace algunos meses, la mo­

da es echarle la culpa de todos los males a "la

corriente de El N iño", Si bien todos somos

inocentes hasta que se demuestre lo contra­

rio, es evidente que, si se trata de adversida­

des meteorológicas, si no es culpable directo,

al menos está sospechado de complicidad,

Sequía y hambre en el sudeste asiá­

tico, nevadas en México, aguaceros que hacen

florecer los desiertos de Perú y el norte de

Chile , incendios incontrolables en la selva

amazónica, inundaciones en el Litoral. sequ ía

en las provincias del noroeste; todo parece

tener una causa común: El Niño.

Aunque algunos lo definen como

tal. este fenómeno climático es mucho más

que una corriente de aguas cálidas. "El Niño

es una man ifestación natural de la variabilidad

del clima, que oc urre como consecuencia de

la interacción entre el océano y la atmósfera",

agrega e l doctor Guille rmo Berri, profesor e

investigador de l Departamento de Cie ncias

de la Atmósfera de la Facult ad de Ciencias

Exactas y Nat urales de la UBA.

"Hay una búsqueda penmanente de

equilibrio entre el mar y la atmósfera; y en es-
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ta búsq ueda es normal que se produzca una

variación de las condiciones climáticas, hacia

un se nt ido o hacia e l otro", agregó el exper­

to. En este caso, esa variación se mide a tra­

vés de las anomalías en la temperat ura de la

superfcie del mar, en el océano Pacífico ecua­

torial. Esto es, cuánto se aparta la temperatu­

ra de un lugar, de su valor promedio.

Cuando esa anomalía frente a las

costas de Sudamérica es positiva, estamos

frente a un evento cálido o Niño: en camb io,

si es negativa, se dice que es un evento frío o

Niña, que es la situación inversa.

Un poco de historia

A fines del siglo XIX, los pescado­

res pe ruanos ya tenían conocimiento acerca

de una corriente de aguas cá lidas que cada

año , hacia fines de diciembre, se acercaba a

la cos ta, Dada la cercanía que este suceso

ten ía con la fecha de la Navidad, lo bautiza­

ron co n e l no mbre de "Corriente del Niño" .

Para e llos, y para toda la industria de la pes ­

ca, la presencia de esta corriente resultaba

en cua nt iosas pérdidas económicas. La ra-

zón de estas pérdidas está en que, al irrum­

pir las aguas cálidas, los pec es emigran hacia

aguas más profundas y frías, ricas en nutrien­

tes, donde no puede n ser atrapados por las

redes de pesca,

Para ese entonces, también se sabía

que cada cierta cantidad de años, el fenómeno

se amplificaba, la corriente se hacía más cálida

y llegaba más al sur que lo habitual. Estos años

eran llamados en Perú "años de abundancia",

porque los desiertos recibían copiosas lluvias y

se cubrían de flores.

Recién en la década del '60 , ocea­

nógrafos y meteorólogos descubrieron que

existía una relación entre el calentamiento

del agua en el océano Pacífico y cambios en

la circulación atmosférica de todo el mundo,

un fenómeno llamado "Oscilación del Sur".

Pero los mayores avances en e l conocimien­

to se produjeron recién en los últimos quin­

ce años, luego de l suceso de vastador de

1982 y 1983, que produjo pérd idas econó­

micas en todo e l mundo que superaron los

10 mil millones de dólares,

En la Argentina, este período se re­

cuerda por las grandes inundaciones del río



Año sin El Niño
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Año con El Niño

CONSECUENCIAS

Debido al calentamiento global

losfenónmenos meteorológicos

sevuelven másextremos. Esto motiva

laapariciónmásfrecuente y con

mayor intensidad deElNiño

Paraná, causadas por las excesivas lluvias que

sufrió la cuenca superior de este río durante

los últimos meses de 1982 y los primeros me­

ses de l año siguiente. También afectó a la re­

gión de C uyo, donde las fue rt es nevadas in­

vemales provocaron que, al llegar la época del

deshielo, los ríos se desbordaran.

La conducta del N iño

El N iño es el más claro ejemplo de

la interacción entre los océanos y la atmósfe­

ra. Para e ntender su comportamiento, deben

tenerse en cuenta varios procesos que confor­

man una ecuación muy difícil de resolver: los

vientos alisios, las corrientes oceánicas, las

temperaturas de la superfcie del mar y la sur­

ge ncia de aguas profundas.

Be rri, quien regresó hace algunos

meses al país luego de cuatro años en el La­

mont-Doherty Earth übservatory de la Un i­

versidad de Columbia, dond e trabajó e n el

desarrol lo de aplicaciones práct icas de los

pronósticos de variabilidad climát ica, explicó

cómo es una situación "normal" y cómo se

mod ifica cuando llega El Niño.

"A lo largo del cint urón ecuatorial,

lo s vien tos alisios, que soplan de este a oes­

te, impu lsan el agua superfcial hac ia el oeste.

De es e lado del océano, en la Po linesia, se

forma una especie de pileta caliente, de más

de 100 metros de profundidad, con tempera­

turas en la superfcie superiores a los 28°C.

Frente a la costa oeste de Sudamérica, este

ar rast re del viento permite que surjan des de

las profundidades agu as más frías . Estas son

las razo nes por las que e l Pacífico ecuatorial

es, no rmalmente, varios grados más frío fren­

te a Sudamérica que e n la Po linesia", indica .

Allí do nde el mar es caliente, hay mayor eva ­

poración, formación de nubes densas yabun­

dantes lluvias. Del otro lado , el clima es seco

y e l cie lo permanece despejado .

Durante un evento cálido, la situa­

ció n cambia. La "pi leta ca liente" se despla­

za hacia el este y, como resultado directo, se

mod ifica el patrón de la circulación atmosfé­

rica sobre el océano Pacífico ecuatorial y las

lluvias y las sequías intercambian su posición

en e l mapa. Si se tie ne en cuenta que la

cuenca del Pacífico ocu pa cas i la mitad de l

globo, es fácil entende r por qué se altera e l

clima en todo el mundo.

Sobre la Argentina, El Niño no eje r­

ce una acción directa, sino que lo hace a través

de una "teleconexión", Este es un término que

los met eo ró logos utilizan cuando dos sucesos

re lacionados -e n este caso , el calentamiento

del Pacífico ecuatorial y e l aumento de las pre­

cipitaciones en la Pampa Húmeda y el Litoral­

oc urren separados por una gran distancia.

En cuanto a las causas que lo pro­

d ucen, todavía no se conocen con certeza.

"N o hay un único factor desencadenante -se­

ñala Be rri- pero todo co mienza con un debili­

tamiento de los vient os alisios en las capas

bajas de la atmósfera. Esto trae como conse­

cue nc ia un menor arrastre del agua superf-

cial, lo que a su vez hace que el gradiente tér­

mico a lo largo de l océano sea menor y, por

lo tanto, se debiliten aun más los alisios".

Gracias al sistema de observaciones

meteorológicas y oceanográficas montado en

el océano Pacífico con boyas ancladas y a la

deriva, y al seguim iento a través de imáge nes

satelitales, las primeras anomalías pueden de­

tectarse en forma inmed iata. En esta ocasión,

la aparición de El Niño fue preanunciada en el

mes de mayo y en junio comenzaron a emitir­

se los primeros alertas.

. "Lo que diferencia a este evento de

los anteriores es que las anomalías se presen­

taron algunos meses antes; pero lo más noto­

rio es que se ha desarrollado más rápidamen­

te y ha alcanzado dime nsio nes sólo compara­

bles con las registradas entre 1982 y 1983", di­

ce el especialista. El pico máximo de calenta­

miento, que en general se da en febrero, esta

vez se dio en diciembre; luego comenzó a de ­

clinar muy lentamente. A pesar de ello, sus

efectos sobre el clima mundial van a perdurar

durante varios mes es.

Como puede verse, El Niño no es

nada nuevo. Tam poco es anormal. Lo que sí

es infrecuente es la feroc idad que demostró

esta vez. A pesar de que todavía quedan algu­

nos interrogantes por resolve r, conocemos ca­

da vez mejor sus mañas . Al menos a los cien­

tíficos, no los tomó despreven idos. I =1

* Estudiante de Ciencias de loAtmósfera y egresado del

Curso-Taller de Periodismo Científico. (CyT - FCEyN).
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Inundaciones
,

Cuando elpa'5 se va
a pique

por Fernando Ritacco *

Casi las t res cuartas part es de la

sup e rlicie de nuest ro planeta están cu­

biertas por agua, fo rmando parte de

océanos , mares, lagos, ríos y casqu etes

po lares. Esta sustancia, que result a indis­

pe nsab le para la superv ive ncia de todos

los seres vivos, en exc eso, puede conver­

tirse, sin em bargo, e n uno de los más de ­

vastadores enemigos.

Un claro ejemplo de este fenó­

meno son las terribles inundaciones que

aún azotan el nordeste argentino; afecta­

ron a ciudades como Trelew, Rawson y

Puerto Madryn, en el sur del país; y -pe­

riódicamente- anegan nuestra Ca pital Fe­

deral y distintas regiones de la provincia

de Buenos Aires.

Desde la primavera de 1997, la

malicioso corrie nte marina de El Niño pro­

dujo fuertes lluvias en el no rte del Lito ral,

en Paraguay y en el sur de Brasil, que pro ­

vocaron crec idas extraordinarias de los tíos

Paraná, Paraguay, Iguazú y Uruguay. En abril

de este año, nuevas lluvias de inusual inten­

sidad cayero n sobre los campos y esteros

ya inundados y, debido a que los tíos se en-

co nt raban en niveles demas iado altos, las

aguas no pudieron escurrir.

La situación se torn ó dra mát ica.

Casi una veinten a de muertos, más de 130

mil personas evacuadas y perd idas econó­

micas todavía no completamente evaluadas

pero que, só lo desd e el punto de vista de

la producción agropecuaria, de acue rdo

con un estudio realizado por e l Instit uto

Nac ional de Tecnología Agrop ecuaria (IN­

TA), superan los 600 millones de pesos.

En la lista de las provincias pro­

ductivam ente más afectadas, la del Chaco

ocupa el primer lugar, concentrando la

mitad de las pérdidas totales de produc­

ción, debido a que alrededor de un 80

por ciento de la superlici e sembrada co n

algodó n, algo así como unos 240 millones

de pesos , quedó bajo las aguas .

Por su parte, Corrient es sufrió

una pérd ida de casi I 10 millon es de pesos

só lo en lo que conc ierne a la menrra en la

producción de arroz, uno de los cult ivos

de mayor expansión en los últ imos años.

Entre tanto en Santa Fé, Entre

Ríos, Misiones y Fonrrosa, po r la muerte de

ganado y el anegamiento de áreas de cult i­

vo, se produjeron pérdidas que, en co njun­

to , superan los 163 mil lones de pesos.

El drama de la imprevisión

Pero más allá de las consideracio­

nes económicas -algunos gebernadores in­

dican que las pérdidas total es ascenderán a

los 2.500 millones de pesos-, las inundacio­

nes produjeron graves consecuencias socia­

les en las ciudades y en lascomunidades ru­

rales. En las regiones afectadas, más de 50

mil familias se quedaron sin vivienda, sin sus

bienes, y se calculaque decenas de miles de

personas perdieron su t rabajo.

Conmovida por las dramát icas

imágenes de las inundacione s, cap ta das

por la televisión, y por e l relato minucio ­

so de los hechos, efe ctu ado por los me­

dios gráficos, la inmediata mo vilización so­

lidaria de l resto de la poblac ión de l país

demostró claramente e l fuerte arraigo del

sentim iento altruista de los argenti no s. Sin

embargo nad ie dud a de que la rápida res­

puesta de la gente no debe excusar al Es­

tado de su responsabilidad para antic ipar-
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se y prevenir este y otros t ipos de suce­

sos, así como tener adec uadame nte orga ­

nizados los recursos públicos nec esarios

en materia de asistencia social.

Para algunos, del mismo modo

que e l Gobiemo tejió una red crediticia pa­

ra atemp erar las consecuencias de alguna

potencial crisis financiera originada en el ex­

terior, debió haber tomado en cuenta las

advertencias de distintos organismos nacio­

nales, que desde med iados del año pasado

venían anunciando la casi segura llegada de

fuertes lluvias para muchas regiones del país

-particularmente sobre la zona de l Litoral-,

y haber creado un fon do esp ecífico para

ese eventual acontecimiento.

En efecto, si bien la magnitud del

fenómeno meteorológico provocado por

El Niño superó los pronósticos iniciales,ya

en agosto de I997 varios expe rtos, entre

los que se encontraban investigadores del

Departamento de Ciencias de la Atmósfe­

ra de esta Facultad, habían detectado como

comenzaba a insinuarse un inquietante cua­

dro de peligrosas inundaciones.

y aunque la secretaria de Recur­

sos Naturales, Maria julia Alsogaray, y el

URUGUAY

mismo presidente de la Nación, Carlos Me­

nem , se hayan encargado de aclarar que

desde 1993 el gobiemo ha realizado "fuer­

tes inversiones" en prog ramas de protec­

ción contra este tipo de desastres , lo cierto

es que antes de que se produjera la catás­

trofe, el Estado debió considerar la urgente

necesidad de realizar obras de infraestruc­

tura de emergencia para contener, canalizar

o escurrir las aguas que podían invadir las

ciudades y el campo, y tener montado un

operativo de socorro para auxiliarde inme­

diato a las posibles víctimas.

Desde las esferas oficiales se ar­

gumenta qu e "estábamos bien pre para ­

dos para las crecientes t radicionales de los

ríos Paraná y Uruguay, pe ro no para pre ­

cipitac iones que han alcanzado los 500

milímetros diarios" . Y es ése precisamen­

te e l punt o: no se co nsideró a El Niño.

Los científicos saben que este fe­

nómeno climático de escala planetaria se

asocia -en más de un 80 por ciento de los

casos- a la probabilidad de que se produzcan

ll uvias por encima de lo habitual en el sudes­

te de América del Sur, especialmente en el

sur de l Brasil y el nordeste de la Argentina.
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Cuando en ab ril de 1997 co ­

menzaron a calentarse las aguas en la zo­

na ecuatorial del Pacífico y los modelos

de predicción climát ica anunciaban que la

temperatura de ese océano con t inuaría

incrementándose en los meses sucesivos,

los expertos dieron la primera voz de

alerta. convencidos de que El Niño no só­

lo vo lvía, sino que además sus efecto s en

el Litoral pod ían llegar a se r más intensos

que los que se habían regist rado en 1982

y 1983, años en los que , debid o a las co­

pio sas precip itaciones registradas, los ni­

ve les de los ríos crecieron hasta inund ar

prácticamente toda la Mesopotamia.

Lamentablemente , las autorida­

de s de soyeron e l viejo refrán que dice:

"más vale pre venir que curar"; y hoy, una

vez producido e l desastre, como ya es sa­

bido , los costos de reparación terminarán

superand o ho lgadamente las erogaciones

que hab rían surgido de una prevención

respons able y efect iva del fenó me no .

Así en el campo como en la dudad
Ent re ta nto aquí, en algunas

ocasiones -aunque en lo s últ imos tiem-
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Como una ironía del destino, casi a fines del mes de abril,

mientras en las ciudades chubutenses como Trelew, Rawson,

Esquel, Comodoro Rivadavia y Puerto Madryn se organiza­

ban campaiias solidarias para colaborar con los damnifica­

dospor las inundaciones del Litoral argentino, una serie de

temporales de lluvia, viento y nieve se abatieron sobre sus

barrios, provocando severos anegamientos, derrumbes, cierre

de aeropuertos, cortes de rutas y caminos, falta de energía

el éctrica e interrupciones en el servicio telefónico.

Varios muertos y más de 20 mil personas evacuadas fue el

trágico saldo qu e desató el fenómeno climático durante el

cual, en sólo 72 horas, se l'egistró la caída de 200 milímetros

de lluvia, prácticamente el promedio anual de precipitacio­

nes que poseeesa provincia.

pos cada vez con mayor frecuencia-, des­

pués de alguna lluvia fuerte, la ciudad de

Buenos Aires también parece con vertirse

en un inmenso lago, sólo que, por estos

pagos, en vez de observarse casas humil­

des, galpo nes, corrales, maquinarias, gana­

do y cultivos cubiertos o semicubiertos

por las aguas , puede ve rse un pandemo­

nium de semáforos descomp uestos, em ­

botellamientos de tránsito, trenes y sub­

tes fuera de servicio, viviendas sin luz, ca­

sas anegadas y sufr ientes habitantes, lite­

ralmente, nadando en la impotencia.

En un primer momento, en ca­

da oportunidad, las autoridades munic i­

pales han salido al cruce de las quejas

atribuyendo la cau sa de las inundaciones

a la acumulación de basura e n las calles.

Sin embargo, luego de responsabilizar a

las latas de gaseosa, los en vases de plásti­

co y otras clases de residuos que, en for­

ma lamentable, una gran parte de los

porteños sue le arrojar con total desa­

prensión a la vía pública , provocando que

durante la tormenta, al ve rse arrastrados

por el agua, finalmente taponen los sumi­

deros de las alcantarillas, la presión de los

expertos y la historia misma de las inun­

daciones en Bueno s Aires ha obligado al

gobierno de la ciudad a admitir que, más

allá de ese problema, lo que realmente

impide que el agua de lluvia llegue con
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norma lidad al Río de La Plat a es la obso­

lescencia de la red de desagües.

Lo cierto es que el origen del

problema data de muc has décadas atrás.

Hace más de 75 años que se proyectó la

red de desagües pluviales para una pobla­

ción ocho veces menor a la actual. El cre ­

cimiento de la ciudad superó ampliamente

las previsiones realizadas por aque llos calcu­

listas, pero la red nunca fue ampliada, de

manera que se hallasobrepasada y, en mu­

chos sectores, obstruída. Además Buenos

Aires resulta hoy ya prácticamente impe r­

meable. La ciudad crece sin planificación, las

áreas ve rdes disminuyen y la mayoría del

espac io lo ocupan el horm igón y e l asfalto,

los que impiden que el suelo absorba la llu­

via y el agua escurra naturalmente.

Sobre llovido mojado

El tema de la recol ecc ión de re­

siduos domiciliarios merece un párrafo

aparte . Algunas veces so n las mismas bol­

sas de basura las qu e, con su contenido

intacto, taponan las bocas de tormenta.

El fen óme no puede res ultar particular­

mente grave si las lluvias se producen en

las últ imas horas de los días domingo ,

cua ndo se encuentran acumulados los re­

siduos de la fecha junto con los del sába­

do, día en el que, inexp licablemente, no

se recoge la basura.

Pero la más catastrófica posibilidad

deinundación es la que surge cuando ade­

más de una lluvia copiosa, paralelamente se

produce una sudestada. En este caso el fuer­

te viento que corre en esa dirección impulsa

al Río de la Plata contra la costa e impide la

salidade las precipitaciones por los desagües.

Si esto sucede, el agua que corre por los

grandes caños de desagote invierte el sentido

de su dirección y reingresapor las alcantarillas,

anegando las zonas bajas próximas al río.

Por último, al cierre de edición

de EXACTAmente, un extraño pano­

rama podía observarse a lo largo de la

Costanera de la Capital: como conse­

cuencia de las inundaciones en el Lit oral.

la corriente arrastró millones de camal 0­

tes, creando una verdadera "alfo mbra

verde" que cubre no menos de 6 kilóme­

tros cuadrados de nuestra ribera.

Si esta enmarañada red de plan­

tas flotantes llegara a tapar las tuberías de

desagüe de los arroyos Maldonado, Vega

y Medrano, y una tormenta de regular in­

tensidad se abatiera sobre la ciudad, el

agua de las precipit aciones no se podría

desagotar. La causa que provocaría esas

hipotéticas inundaciones seria novedosa. El

caos porteño que se produciría, no . I =l

* Coordinador del Centro de Divulgación

Científico y Técnico - /lB - FCEyN
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EL DIABLO
SABE POR

DIABLO
por Armando Doria* y Carlos Borches**

El físico y teorizador de las ciencias

Mario Bunge visitó Buenos Aires invitado

como conferencista por la Feria del

Libro. Radicado desde hace 35 años en

Canadá, es uno de los más polémicos e

inquietos intelectuales argentinos.

EXACTAmente no dejó pasar la

oportunidad de charlar con él sobre

los temas que lo apasionan.

¿Su formación intelectual se inició des­

de la física o desde la filosofía?

Estudié física en la Universidad Na­

cional de La Plata, pero ya anteriormen­

te me había interesado por la fi losofía de

la física, y por eso me dediqué a las cien­

cias, para saber de qué estaba hablando.

En cuanto a la epistemología, me formé

como autodidacta, sin tomar jamás un

curso, y no me fue tan mal; de hecho, mi
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primer publicación fue de carácter filosó­

fico y la edité en el 39. Recién 4 años des ­

pués publiqué en el terreno de la física.

¿Tuvo alguna influencia familiar que lo

empujara a decidirse por el estudio de

las ciencias?

No había antecedentes científicos

en mi familia -hay que considerar que en

aquella época los científicos se contaban

con los dedos de una mano-o El ejemplo

más cercano a las ciencias fue mi padre,

que era médico. Le inte resaba princ ipal­

mente la medicina social, en la que fue

pionero en América Latina. También fue

el primer sociólogo empírico -porque los

demás eran so ciólogos de sil lón y se de ­

dicaban a citar autores-, Otra de sus ac­

t ividades fue la polít ica: siendo estudian­

te de medicina se afil ió al Partido Socia­

li sta y del 16 al 36 fue diputado.
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¿Cómo desarrolló su carrera de físico?

T uve la gran suerte de que en el

mome nto de termi nar mi licenciatura,

en e l año 4 3. ll egó a la Argentina e l físi­

co Guido Be ck escapand o del nazismo .

Ernesto Sábat o me llevó a conocerlo a

la pensión en donde vivía y e n ese mis­

mo momento me dio un problema de

física para re so lve r. A part ir de e ntonces

t ra bajé bajo su direcc ión ya él le de bo

toda mi fo rmació n cient ífica.

Usted habló muchas veces de Guido

Beck como ejemplo de científico...

Sí. tien e historias increfbles, En Fran­

cia estuvo encerrado en un campo de

co ncentración. del cual se escapó para ir a

Portugal. y en ningún mome nto dejó de

t rabajar en física teórica. Fue un ho mbre

muy sufrido. en un campo de co ncent ra­

ción mu rieron su madre y su he nrnana por

el delito de se r judíos, pero su ded icación

al trabajo siempre se mantuvo intacta.

Me acuerdo qu e me retaba al ver­

me de dicad o a la investigación fil osófíca:

exigía ded icació n exclusiva.

¿Por qué no eligió la vía institucional

para estudiar la filosofía?

Yo me libré de la vía inst it ucio nal: lo

que se enseñaba en la Facultad de Filosofía

era casi todo oscurantista y además no ha­

bía pensadores originales -reco rde mos que

en América Lat ina nunca ha habido fi lóso­

fos originales. sino que son todo s imitado­

res. Lo que puede dar una carrera de fi lo ­

sofía es info rmac i ón, pe ro no fonrnación.

¿Cómo llevó a cabo esa formación?

Leyendo muchísimo, y un poco de

t odo. Po r aq ue lla época era marxist a.

por lo t ant o perdí muchos años leyen ­

do a Hege l. a quien eventualment e vo ­

mit é . También leía hist o ria de la filoso ­

fía. a clás icos co mo Plat ón. Aristóte les.

De scartes. a lo s positivi stas. Hay qu e

tene r en cuenta que e n la Argentina

había mu y poc o s libros. y de revistas de

estu dio ni hablar.

Cuando comencé a estudiar física en

La Plata por sup uesto que no de jé la fi lo­

sofía. sino que la seguí leyendo de reojo;

incluso en el 43 fundé una revista de filo­

sofía que se llamaba "Minerva". Un año

des pués, cuando ce rró la revista. comencé

a presentar mis artículos en publicaciones

extranjeras y de a poco me fui especiali­

zando en fil osofía de la me cánica cuántica.

Las publicaciones fue ro n importan­

t ísimas cuando. ya do ce nte de física.

concursé un cargo de profesor para la

cát edra de Filo sofía de las Ciencias en la

facu ltad de Filosofía de la UBA: co mo

ninguno de mis o ponentes había pub li­

cado trabajos, t uviero n qu e nombrarme,

y m uy a su pesar, ya que había ge nt e

que ten ía el apoyo de cierto s militares y

yo no tenía ningún apoyo.

"YO FUI UN POCO MAS VIVO QUE

ALGUNOS DE MIS COLEGAS

Y DEJE EL PAIS EN EL 63."

¿Cómo era visto en la Facultad de Cien­

cias que un profesor de física también

ejerciera en Filosofía?

No me est imulaban para que siguie­

ra con mis actividades. pe ro al fin me tole­

raban. Sería po r tener fama de buen profe­

so r de física. Tam bién hay que reconoce r

que por parte de los alumnos no había nin­

gún inconven iente , sino más bien todo lo

contra rio, ya que les suele gustar mucho la

historia y la filosofía de las ciencias.

En el año 58 conseguí la dedicación

exclusiva en Filosofía y Let ras y decidí in­

clinarme po r la doce ncia en esa facultad

y de jar la investigación en física. Después

la retomé en el exterior.

¿En dónde lo sorprendió el golpe de Es­

tado del 66?

Yo fui un poco más vivo que algu­

nos. de mis colegas y de jé el país e n e l

63. sospec hando que habría un go lpe .

Me fui en febrero decidid o a no vo lver.

También advertí de esto a mis amigos.

pe ro e llos no me hicieron mucho caso.

¿Por qué pensó que se acercaba el golpe?

Hubo un ind icio mu y importante.

que fue la lucha fratricida ent re dos frac­

cion es de l ejé rcit o : el e piso dio de los

Azu les y Colorados. La ge nt e se olv ida

de eso. y fue rea lmente monstruoso. con

un montón de muertos como co nse­

cuencia de los enfrentamientos. O tro in­

dicio fue e l derrocam iento de l presiden­

te Arturo Frond izi con ayuda de l Depar­

tame nt o de Estado y la consigu iente

asunción de Guido, qu e era un títere de

los militares. Recuerdo que e n e l 62

acostumbraba viajar al Uruguay para dar

cursos y a la vue la revisaban mis papeles

personales para saber si traía propagan­

da subve rsiva. La mano venía mu y dura.

y junto con mi mujer decidimos acept ar

la primera invitación académica que nos

hicieron. desde los EE.UU.

¿Cómo fue su relación con la Argentina

después de la partida?

Mantenía re lació n epi sto lar con

amigos, co legas y ex-alumnos, pe ro na­

da más que eso. Recién vo lví de visit a en

e l 85. cuando e l gobierno democrático

ya tenía dos años.

¿Nunca pensó en volver para instalarse?

Es mu y difícil reg resar después de

conocer un am bient e totalmente dife­

rente. en donde a uno lo respetan . don­

de no se teme qu e entre la po licía en e l

medio de la noche. donde hay salarios

decentes. b ibliotecas completísimas y

rev istas al d ía.

¿Cuál es la visión que se tiene de la Ar­

gentina en el exterior en cuanto a desa­

rrollo y potencial científico?

23 EXACTA
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PING PONG

Carlos Menem:

Tienen un gran mérito histórico:

el haber enterrado el peronismo.

Graciela Fernández Meijide:

Tengo entend ido que es una

persona muy decente que no

tiene exper iencia de gobierno,

lo que puede ser una ventaja.

La visión es muy bo rrosa; casi no

llegan noticias. Hace un tie mpo , de vez

en cuando se solía ve r algún t rabajo de

científicos argentinos, pe ro hoy ya casi

no. Argentina ha desaparec ido del mapa.

Por ejem plo, en la necrológica del mate­

mático Calderón, que ocupó un impor­

tante espacio del New York Times ape­

nas se mencionaba que e ra argentino.

"DESDE LA IMPLEMENTACION DE

LA POLlTICA NEOLlBERAL,

HA AUMENTADO LA POBREZA,

LA DESIGUALDAD SOCIAL,

LA VIOLENCIA Y SE HA TRIPLICADO

de agitar en la huelga ferroviaria, pero

po r esa época me ma nejaba en auto y

hacía rato que no ve ía un tren. El motivo

real e ra que estábamos haciendo circu lar

un petitorio en la Facultad de Ciencias

para solicitar que rep usie ran a un co lega

separado por causas políticas .

¿Se matiene informado sobre la realidad

nacional argentina?

Sólo sé qu e desde la implementa­

ción, hace diez años, de la política neoli­

beral, ha aumentado la pobreza, la desi­

gualdad social, la violencia y se ha tripli­

cado la cantidad de desocupados.

De la Rúa:

Lo único que sé es que es un

LA CANTIDAD DE DESOCUPADOS." Usted hace mención al gobierno de Car­

los Menem. ¿Cuá l es su opinión acerca

¿Ha participado en política? del gobierno de Raúl Alfonsín?

político hábil.

Raúl Alfonsín:

Lo quiero mucho. Es decente.

Hizo todo lo que pudo aunque

no todo lo que qu iso .

Ramón "Palito" Ortega:

Es un personaje pintoresco.

Por supuesto no creo que sea

una persona seria.

Ernesto Sábato:

Fui alumno de él y lo quiero

mu cho , además de por lo que

es en sí, po rque me puso en

contacto con Guido Beck.

Además es un gran novelista y

tuvo la gran valentía de dejar la

ciencia para dedicarse al arte.

EXACl'A 24 ·
1/1-:.\'1'1;'

Siempre me interesó y siempre he te­

nido simpatía con la izquierda, pero nunca

actué en política porque no sirvo para eso.

Me interesan las ideas polfticase incluso he

escrito bastante sobre ellas, pero participar

activamente no es para mí. En lo que se re­

fiere a las elecciones, únicamente he apoya­

do con mi voto al gobiemo de Frondizi.

Además, fui uno de los responsables de

que Fro ndizi se ded icara a la polít ica. Du­

rante la Gue rra Civil Española él era aboga ­

do de mi padre, y lo fui a ver para que ha­

blara en un acto del sindicato de los em ­

pleados gastronómicos en hom enaje a Es­

paña. Me respondió que él jamás había ha­

blado en público, pero le insistí y al final par­

t icipó del acto y lo hizo muy bien. Más tar­

de lo nombré profesor de legislación obre­

ra en la Universidad Obrera Argentina, y así

comenzó su carrera .

Aparte de Fro ndizi y de Alfonsín,

mis re laciones no han sido muy cordiales

con los de más presidentes: Perón me tu ­

vo en carce lado durante dos semanas.

¿Bajo qué cargos?

El juez alegó que la detenció n tenía

lugar porque yo habría cumplido el papel

Hizo muchos cosas buenas y cometió

algunos errores. Entre lo destacable, afian­

zó la libertad y creó el Mercosur. Hace po ­

co me encontré con Alfonsín en un acto y

lo felicité por el éxito del Mercosur, que fue

una idea de su gobiemo y que considero

fundamental para el desarrollo económico

de la región. Al fi nal de su etapa hubo mu­

chos erro res, pero no hay que olvidar que

sufrió las consecuencias de una conspira­

ción por parte de los sindicatos, la Iglesia

Catól ica y el Partido Peronista.

Actualmente, en las universidades na­

cionales, se abrió el debate acerca de

aceptar o no los créditos para investiga­

ción provenientes del Banco Mundial...

. Creo que este tipo de créditos son

válidos y no hay por qué no aceptarlos

mientras las condiciones sean claras. Lo que

sí no creo pertinente es aceptar créditos de

las Fuerzas Armadas -que en los EE.UU.

sue len solventar muchas investigaciones-o

Incluso pienso que para una mente racional,

la ex istencia de las Fuerzas Armadas debe­

na ser un despropósito.

¿No comparte la idea de que muchos de

los avances científicos se produjeron en
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períodos de guerra e impulsados por la

necesidad de las FF.AA.?

Eso es una gran mentira. Ha habido

muy po cos avances científicos ace le ra­

do s po r las ne ce sidad es bélicas; al co n­

t rario , cuando hay gue rra la mayor par-

te de los científicos se dedican a trabajar

para las Fuerzas Armadas y dejan de ha­

cer cienc ia. El radar, la pro ducció n de

pen icilina a gran escala, son ejemplos de

desarroll os tecnológicos en t iempos de

guerra, pero ta nto el so ndeo por o ndas

como la penicil ina ya existían : pudo ha­

be r un avance de la t ecno logía pero no

de la ciencia. Para comprobar est o sólo

hace falta con sultar la colección de Phy­

sicol Review para compro bar que las re­

vist as publicadas antes de la gue rra de l

42 tenían más de 300 páginas y duran­

te la guerra no pasaban las 100.

Además hay que recordar que la

guerra mata y vaya uno a saber cuántos

científicos, y potenciales cient ífi cos, mató,

por ejemp lo, la Segunda Guerra Mundial.

Hace sólo unas semanas estuvo de visi­

ta en nuestra facultad el físico estadou­

nidense Alan Sokal. ¿Está al tanto de su

ataque a la crítica posmoderna?

Claro que sí, incluso cito su eje m­

plo e n mi último libro . Es sorprendente

que un físico teórico se tome el trabajo

de leer toda esa basura y asimilarla has­

t a e l punto de poder escribir las mismas

macanas e n el mismo est il o , y enci ma

co nsigue que le crean . El se queja de

que esto le hizo perde r mucho t iempo y

quisiera dedicarle más tiempo a la física,

pero ha hecho un servicio importantísi­

mo a la co munidad denunciando ese

fraude esc andaloso que viene o currien­

do de sde hace 20 año s.

Tant o los relativistas como los

construct ivistas han provo cado un terri­

ble impacto porque, vinie ndo de la lite­

ratura y la filosofía, se pusieron a hace r

sociología de splazando a los mismos so­

ciólogos de estud ios empíricos. Se han

apoderado de cátedras y editoriales, por

lo t ant o las personas que los atacan no

t ienen espaci o en donde publicar.

¿Cree que hay un retroceso en cuanto a

la valoración de la ciencia po r el pú bli .

co general?

Es muy difícil saber eso. Las encues ­

tas sob re la estim ación de la ciencia en

los EE. UU. no son claras . La mayo r par­

te del público dice que aprecia la ciencia,

pero entiende por ciencia la medicina y

25 EXACTA
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ma correct a. Es impo sible cap acitar a

t ant a gente. Es ne ce sario fo rma r bien a

los alumnos y de otro mo do es una es­

tafa : se les promete un imposibl e . Tam ­

bién es una estafa al co ntribuyente , y

más to davía al con t ribu ye nt e pob re ,

quie n tiene que financiar los estud ios de

los hijo s de otros.

¿Cúal cree usted que sería la solución?

No hay más rem edio qu e se leccio­

nar cuando los recurso s son limit ados.

Lo demás es una est afa.

¿A qué se dedica actualmente?

A pesar de mis 78 años, trabajo co­

mo profesor universitario en Mo ntreal .

Me gusta hace rlo y ne ces ito e l d ine ro.

Además me esti mula mucho el contac­

to con los j óvenes, En lo que res pecta a

la producción intele ctual , hace un par de

meses publiqué e l libro "Las ciencias so ­

ciales y el debate" y además est oy te rmi­

nando otro acerca de la con exión entre

la soc iología y la filosofía, y a fi n de año

aparecerá un diccionario de filosofía .

Tengo el tiempo bastante ocupado.

la ingen ier ía. Además, insó litamente , al

mismo tie mpo cree en la ast ro logía , no

con side ra posible la evolución, la mayor

parte es re ligiosa, cree en los fanta smas,

e n la telepatía y en el psicoanálisis. Por

to do esto estimo que hay muchos erro ­

res en la percepción de lo que en re ali­

dad es la ciencia, y la educación tiene

gran respo nsabilidad.

"UN PSICOLOGO

DEBERlA SEÑALAR

AL PSICOANALlSIS COMO

UN EJEMPLO DE MACANEO: '

Entonces, ¿cu ále s deberían ser los prin­

cipales objetivos de la educación?

Es necesario e nseñar a aprender y

a investigar, saber ut ilizar los conoci­

mie ntos por cuenta propia y pensar crí­

ticamente. En todos los niveles se sue-
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le en se ñar só lo pa ra qu e lo s alumnos

apru eben exámenes, y des pués del ex a­

me n todo se o lvida . Yo, por ejem plo ,

hace treinta y dos años que no tomo

exámenes a mis alumnos.

Otra tarea para los profesores es

e nse ñar a dist inguir ciencia de pse udo ­

ciencia. Por ejemplo, un psicólogo debe­

ría señalar al psicoanálisis como un

ejemplo de macaneo.

La Universidad de Buenos Aires tiene

una matriculación de 180.000 alumnos.

¿Cómo relaciona este dato con sus con­

ceptos de universidad de elite y univer­

sidad de masas?

Una universidad con se mejante ma­

t rícula pasa a convert irse en una indus ­

tria. Se la puede co mparar con una em­

presa y deducir que una empresa tan

grande no se puede adm inistrar en for -

¿Cómo es su metodología de trabajo

para mantener la continuidad a través

de los años?

Investigo con gente de diversas espe­

cialidad es: físicos, matem át icos, biólogos ,

soc iólogos y demás: los que sean nec esa ­

rios para aborda r el tema que desee. Me

parece una irrespo nsabilidad trabajar so­

bre la filosofía de tal ciencia sin los cono­

cimientos pertin entes, y para esos cono­

cimientos es nec esario contar co n lo s

profesionales indicados. En mi último li bro

agrad ecí a unas cien pe rso nas que duran­

te toda la vida me aportaron infonmación

fundamental para mi trabajo. El estud ioso

sol itario ya no ex iste, es un ignorant e. El

estu dioso de hoy t iene que fonmar parte

de una red de investigadores. I=l

;< Coordinador General de EXACTAmente

**Jefe de lo Oficinade Prenso (S EU-fCEyN)
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Alberto
Pedro
Calderón

por Cora Sadosky*

El pasado 16 de ab ril, a los seten­

ta y siete años, murió e l doctor Alberto

Pedro Calderón, Profesor Emérito de la

Universidad de Chicago y Profesor Hono­

rario de la Universidad de Buenos Aires ,

reconocido internacionalmente como uno

de los más importantes matemáticos del si­

glo XX, probablemente uno de los pocos

nombres de matemáticos contemporá­

neos que pasarán a la historia.

La influencia de Calderón en el

desarrollo del análisis matemático, y sus

aplicaciones en los últimos cincuenta años ,

comenzó a partir de su teoría de integrales

singulares, hoy llamada de Calde rón-Zyg­

mund (este último, su maestro y colabo ra­

dor). Esta teoría le pe nrn itió aportar semi­

nales contribuciones a la teoría de ecuacio­

nes diferenciales en de rivadas parciales,

que le valieron fama universal.

Sus ideas de vanguardia son reco ­

nocidas como la base teórica del fenome­

nal desanrollo de las ande/etos que están re­

vo lucio nando la ingeniería de la captación

de imágenes y de las telecomunicaciones .

Nació en Mendoza el 14 de se­

tiembre de 1920. Se graduó de ingenie­

ro civi l en la Un ivers idad de Bue nos Ai­

res en e l 47, y conservó dura nte toda su

vida e l int erés por lo s probl e mas mate­

máticos aplicados a la inge nie ría. Su ex­

cepciona l t alento fue fomentad o por la

amistad t emprana que le brindó e l reco­

no cido profeso r Albe rto Gonz ález Do ­

mínguez. Su capacidad única fue detecta-

da po r el profeso r Anto ni Z ygmund , de

la Unive rsidad de Chicago, durante su

pr ime ra visita a la UBA en 1948 . Z yg­

mun d, uno de los máx imos expo ne ntes

de la gran escuela matemática polaca de

este siglo, destacado desde temprana

edad por sus contribuciones a las Series

de Fo urie r, inmediatamente reconoció

en Calderón dotes geniales y lo indujo a

realizar su potencial. En 1949 viajó a los

EE.UU. y en tan sólo un año escribió su

tesis, bajo la d irección de Zygmund, ob­

tenien do en 1950 e l docto rado en Mate­

mát ica de la Un ivers idad de Ch icago.

Hoy maest ro y discípu lo están unidos

co mo co -fundado res de la esc uela mate ­

mática de pro yecció n internacio nal que

ll eva e l nom bre de ambos.

Ca lderón co ntrajo matrimonio

en 1950 con su compañera de facultad, la

licenciada en Matemática Mabel Molinell i

Wells. Mabel falleció t ras una larga lucha

contra el cáncer, en 1985. Los hijos de am­

bos, MaríaJosefina y Pablo, también mate­

mático, residen actualmente en los EE.UU.,

así como e l henrnano menor de Calderón,

Ca lixto, también matemático. Calderón se

casó nue vamente en 1989 con la doctora

Alexandra Bellow, profeso ra emérita de l

Departamento de Matemát ica de la

No rthwestern Univesity.

El 16 de set iembr e de 199 I e l

presidente Ge orge Bush le otorgó la Na­

tional Med al of Science of th e National

Science Fou ndation , el premio más im­

portante otorgado e n los Estado s Uni-

do s de No rteamérica por logros cient í­

fi co s. En los con side rando s de l premio se

menciona "su labor pionera en aná lisis

matemático, al desarrollar la teoría de las

integrales singula res que hizo posib le la

ap licación de estos operadores a impor­

tantes problemas de ecuaciones diferen­

ciales, entre los que se incluyen la prue­

ba de unicidad del problema de Cauchy,

la teoría del índice de Atiyah-Singer, y la

propagac ión de singulari dades en ecua­

ciones no- lineales" .

Tam bién recibió , ent re otros, los

siguientes premios y distinciones: Presiden­

tial Nation al Medal of Science (USA), en

1991 ; premio Wolf, de Israel Prize , que

hon ra una t rayecto ria, en 1989; Stee l Pri­

ze de la American Mat hem atical Society,

en 1989 y Bocher Memo rial Prize de la

American Mathem atical Society, en 1979.

Calderón fue un matemát ico ex­

traordinariamente inspirado, con enonrne

potencial técn ico y gran capacidad para

plante ar y resolver probl emas abiertos de

enonrne dificultad. Una de sus característi­

cas notables fue que no consultaba biblio­

grafía, e inventaba teo rías y técnicas a me ­

dida que le hacían falta para la reso lución

de un problema. Así, en cada trabajo, ade ­

más de los resultados originales que apor­

taba, abría nuevas maneras de ver el cam­

po en el que incursion aba. I=l

* Departamento de Matemótico, Howard Unlversity,

Washington D.C., USA. (Fue alumno de doctorado

boja lo dirección deldoctorAlberto Pedro Calderón).
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La nueva Biblioteca
de Exactas

por Susana Gallardo *

Se iuuugururon el 17 de marzo los nuevo.'; seruicios. Ahora la biblioteca dispone
de catá logos automatizados, numerosos libro." de texto para lo.'; es tudiantes de
grado, ingreso directo a la." estnnteriasy acceso libre a Internet.

Antes, un estudiante que necesitaba

consultar un libro en labiblioteca "Luis F. Le­

loir" de la Facultad de Ciencias Exactas, tenía

que efectuar una serie de pasos que no

siempre lo conducían al éxito. Primero debía

revisar el fichero, encontrar laubicación, ano­

tarla e ir luego al mostrador, barrera infran­

queable entre el usuarioy los libros. Si, final ­

mente, el alumno lograbatener en sus ma­

nos el ansiado libro, y deseaba llevarlo en

préstamo, estaba obligado a llenar y firmar

tres fichas diferentes. Toda la operación, in­

cl uida la cola ante el mostrador, insumía en­

tre 15 minutos y media hora.

Eso forma parte del pasado. Hoy todo

es distinto. El usuario ya no buscaen el fiche­

ro sino en una computadora,en un catálogo
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automatizado. Puede acceder a los títulos

por nombre de autor, tema,editorialo pala­

bra clave. Unavez hallada laubicación, va di­

rectamente a los estantes. Si decide llevarlo

en préstamo, se dirige al mostrador, con su

camet. Una lectorade código de barras, co­

nectadacon la computadora, ingresa el códi­

go del camet (el número de DNI), yapare­

ce en pantalla la habil itación para el présta­

mo. Como el libro tiene también un código

de barras,ese códigoes ingresado y cargado

al usuario, del mismo modo en que, en el su­

permercado, se cargan los productos a la

cuenta del comprador. Por último, los libros

se pasan por un aparato desmagnetizador,

dado que poseen un sistema de seguridad.

Desde el 17 de marzo, día en que se

inauguró lanuevaBiblioteca de la Facultad de

Exactas, un préstamo lleva sólo 42 segundos.

Pero lo más importante es que elusuario t iene

acceso directo a laestantería, y si el li bro que

necesita no está, puede hojear otros, mirar los

índices, y tal vez encontrar algo que le sirva,

porque loslibros están ordenadospor tema.

"Este modelo de estantería abierta ha­

ce mucho que funciona en los países desa­

rrollados", explica Nancy Gómez, directora

de la biblioteca de la Facultad. "Hoy en día

hay parámetros de lo que es la biblioteca ide­

al para cualquier usuario -agrega-o La tenden­

ciaes satisfacer todas sus necesidades.Tratar

de ir siempre más alláde lo que él necesita."

La biblioteca cent ral de Exactas cubre

un área de más de 4 mil metros cuadrados,
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. - .. Un~ de'cisión política de 'peso ' - . '

La remoclelacion de la bibliot eca de Exactas es el resultado de la dcc ision polit ica del e,1' decano, doctor Eduardo '

Hccoudo. y de la tarea conju uta de 1111 grup o de gellt e, ··EII 1994 Hccoudo me uombrt) subsecretario académico de llibliotc­

ca ad-honorem. para /)(:lIp arme de iniciar el cambio, Lo primero qu e hicunosjn« p edir 11If(1 auditorío c.rt ern u, porque uece­

sitá bomo» saber qu é biblioteca tenicunas ," qw; biblioteca n ccesit ábcunos ". recu erda el p rof esor Ern est o Calro , actual secre ­

tario de lu rcs tiga ci án vPlanecnnient o de la Facultad ,

La licen cia da Alej andra .\'ardi. qu e di rigía lo bib lioteca ciellt (f/ca -en ese m oruen to m ás ituportunte- de Buen os Ai­

res. la de la Comisión "'ac ional de En('rgía A tómica. [u o contra tada por la Fun da cián Ciencias Eracta« pam efec tuar la / /11 ­

d itoria ," redact ar 1111 proyecto, COII e/ proyecto en la mano, era necesario coutra tar 111/(/ p ersolla especia liz ada 'l' !" lo P'!:

siera en marcha. Esa p ersoua jite la licen ciada Nancv GÓmez. qu ieu deiá su tm!)(y'o de bib lio tecaria en un laboratorio prir«»

do l)(Im asumir el deS(!!lo.

l'or« llerar a cubo este proye cto se aprot -ech o la op ortunida d 't'!" brindaron los prov e eros FOMDC del Minist erio de

Cultum .l· Edu ca cióu P'!'"! el mej oramiento de la Enseiuur:a. La contrup orte . "!-94.6 IV p esos . uo salió del presupuest o de la

Facultad, sino del m onto anu al que otOlga la linircrsidad p am la comp m de public acion es pcriodicas de la r C!;pv. E~ de­

cir. cljiucmcicun ien to del FOJJEC 1/0 s(!,!,'I IUICÓ niugtÍu condicionanricnto presup uestario pam la Facultad.

·La realizacián de este p royecto probó. 1/0 sólo qu e podemos tener una bib lio teca mej or. sino 'l'! " las cosas se pae­

den ha cer en la Faculta /r. subrava Calro .

··,I/e rieu e a la mem oria unafrase qu e me dijo Ior p» S ábu to ajincs del 52: ·Si ust ed tien e 1111 prov c cto. la plata la ro

a consegu ir'. A reces creem os qu e las cosos uo sepueden hacerporqu« uo lurvplat« '., ,.,;fle.riona Calro.)' el!!ó tiza: "Aqu¡ hu­

bo una decisión p olítica y UII proy ecto. .r el din ero se cousiguió ". Gámez . p or su porte. recalca la labor de Susano Zubieta.

d irec tora técn ica. )' de todo el personal de la bib lioteca. qu e trabaj ásiu p ens ar I'U hora rios. .1' COII 11110 gra n motiracion ,

con dos salas de lecturade 2 mil metros cua­

drados. Susestanteríastienen una extensión

de 5 ki lómet ros. Alberga alrededor de 200

mil volúmenes, entre los que se encuentran

4 mil colecciones de publicaciones periódicas

y alrededor de 90 mil libros de texto yespe­

cializados. Un 75 por ciento de la colección

ya está automatizada, y quedan por ingresar

tesis y libros muy antiguos.

'T enemos también material ant iguo

que proyectamos conservar y restaurar,

por ejem plo un libro de l siglo XVI, y re­

vistas de l siglo XIX", comenta G órnez,

Asimismo se han comp rado 2 mil nuevos

t ítulos, en un total de 4500 volúmenes, a

razón de dos ejemplares por título .

La biblioteca ha incorporado además 2

máquinas fotocopiadoras donde los estu­

diantessacan las copiasque desean, median­

te el uso de una tarjeta que adquieren en

una máquina expendedora. Cabe destacar

también que la nueva biblioteca brinda un

ambiente agradable y limpio, con buena luz

y con sillas y mesas nuevas.

Si bien el perso nal ya no tiene que ir

a buscar los librosa los estantes , ahora de-

be realizar la tarea extra de controlar, to­

dos los días, que cada libro esté en su lu­

gar. La gente a veces los desordena o los

intercala. El libre acceso a los libros presen­

ta ese pequeño inconveniente, pero nadie

duda de que el nuevo sistema representa

una gran ventaja.

La biblioteca virtual

Los usuarios t ienen a su disposición

4 computadoras para búsqueda en catálo­

gos, y 4 con acceso a Internet, mediante

las cuales pueden hacer consultas en ba­

ses de datos .

El hecho de que los catálogos estén

digitalizados exige mayor control a nivel in­

fonrrático y un mantenimiento periódico. El

gran beneficio que representa la informa­

tización es que posibilita que la biblioteca

sea accesible, a través de Internet, las 24

horas del día, los 365 días del año. En la pá­

gina W eb aparece la colección de publica­

ciones periódicas y el catálogo de libros.

Gómez comenta que otra de las faci ­

lidades que brinda la biblioteca es la obten-

ción de artículos mediante el pedido a ser­

vicios de provisión de documentos del ex­

tranjero. "Estamos haciendo alrededor de

800 pedidos anuales", indica. Este servicio

tiene un costo , parte del cual es absorbido

por la Facultad. Si el artículo es enviado

por correo común, demora entre 7 y 10

días. Si viene por fax, tarda sólo unas ho­

ras, pero el precio es muy superior. Por

eso se proyecta instalar un soft de transmi­

sión electrónicade documentos, lo cual va

a agilizar los pedidos y abaratar costos.

Es innegable que, en un área como

la investigación científi ca, la desactualiza­

ción lleva a un estancamiento difícil de re­

vertir. Por ello la Facultad de Exactas ha

convertido su biblioteca en un centro de

información universitario que está a la al­

tura de las exigencias y neces idades de la

comunidad de estudiantes e investigado­

res. Hoyes la biblioteca universitaria más

importante en ciencia que hay en Buenos

Aires, y tal vez en el país. 1=1

* Coordinadora del Centro de Divulgación Científico y

Técnico - FCEyN
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El siglo xx había comenzado hacía ya casi dos

décadas, y toda América continuaba atada a un siste­

ma académico dogmático y autoritario, a la concepción

colonial de universidad. Pero lostiemposde opresión in­

telectual no podían extenderse mucho más: una sociedad

joven necesita romper moldes anquilosados.

En 1918, la Universidad de Córdoba se con­

virtió en el centro de un movimiento reformista lide-

radopor estudiantes. Suspropuestas -presentadas e121

dejunio en el ManfiestoLiminar que transcribimos a

continuación- delineaban una etapa completamente

nueva: libertad de cátedra y cogobierno a ca1;go de do­

centes, graduados y estudiantes. La concreción de esos

principios en el sistema universitario argentino pro­

vocó que se extendieran por toda América como mode­

lo académico, y aún hoy continúan vigentes.

"A los hombres libres de Sudamérica:

Hombres de la República libre,

acabamos de romper la única cadena que,

en pleno siglo XX, nos ataba a la antigua

dominación monárquica y monástica. He­

mos resuelto llamar a todas las cosas por el

nombre que t ienen. Córdoba se redime.

Desde hoy contamos para el país una ver­

güenza menos y una libertad más. Los do­

lores que quedan son las libertades que fal ­

tan . Creemos no equivocarnos, las reso­

nanciasdel corazón nos lo advierten: esta­

mos pisando sobre una revolución, esta­

mos viviendo una hora americana.

La rebeldía estalla en Córdoba y

es violenta porque aquí los tiranos se ha­

bían ensoberbecido y era necesario borrar

para siempre el recuerdo de los contrarre -

volucionarios de Mayo. Las universidades

han sido hasta aquí el refugio secular de los

mediocres, la renta de los ignorantes, la

hospitalización segura de los inválidos y -lo

que es peo r aún- el lugar en donde todas

las formas de tiranizar y de insensibilizar

hallaron la cátedra que las dictara. Las uni ­

versidades han llegado a ser así el reflejo

de estas sociedades decadentes que se

empeñan en ofrecer el triste espectáculo

de una inmovilidad senil.

Por eso es que la ciencia frente

a estos casos mudos y cerrados, pasa si­

lenciosa o entra mutilada y grotesca al

servic io burocrát ico. Cuando en un rapto

fugaz abre sus puertas a los altos espíritus

es para arre pent irse luego y hacerles im­

posible la vida en su recinto . Por eso es

que , dentro de semejante régimen. las

fuerzas naturales llevan a mediocrizar la

enseñanza y el ensanchamiento vital de

los organismos universitarios no es el fru­

to del desarrol lo orgánico, sino el aliento

de la periodicidad revolucionaria.

Nuest ro régimen universitario

-aún el más reciente- es anacrónico. Está

fundado sobre una especie de derecho di­

vino: el derecho divino del profesorado

universitario. Se crea a sí mismo. En él na­

ce y en él muere. Mant iene un alejamien­

to olímpico. La Federación Universitaria de

Córdoba se alza para luchar contra este ré­

gimen y entiende que en ello le va la vida.

Reclama un gobierno estrictamente demo­

crático y sostiene que el demos universita­

rio, la soberanía, el derecho a darse el go-
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bierno propio, radica principalmente en los

estudiantes. El concepto de autoridad que

corresponde y acompaña a un director o a

un maestro en un hogar de estudiantes uni­

versitarios no puede apoyarse en la fuerza

de discipl inas extrañas a la sustanciamisma

de losestudios. La autoridad, en un hogarde

estudiantes, no se ejercita mandando, sino

sugiriendoy amando: enseñando.

Si no existe una vinculación espi­

ritual entre el que enseña y el que apren­

de, toda enseñanza es hostil y de consi­

guiente infecunda. Toda educación es una

larga obra de amor a los que aprenden.

Fundar la garantía de una paz fecunda en el

artículo conminator io de un reglamento o

de un estatuto es, en todo caso, amparar a

un régimen cuartelario, pero no una labor

de ciencia. Mantener la actual relación de

gobernantes a gobernados es agitar el fer­

mento de futuros trastornos. Las almas de

los jóvenes deben ser movidas por las fuer­

zas espirituales. Los gastados resortes de la

autoridad que emana de la fuerza no se

avienen con lo que reclaman el sentimien­

to y el concepto moderno de las universi­

dades. El chasquido del látigo sólo puede

rubricar el silencio de los inconscientes o

de los cobardes. La única actitud silenciosa,

que cabe en un instituto de ciencia es la

del que escucha una verdad o la del que

experimenta para crearla o comprobarla.

Por eso queremos arrancar de

raíz en el organismo universitario el arcai­

co y bárbaro concepto de autoridad que

en estas casas de estudio es un baluarte

de absurda tiranía y sólo sirve para prote­

ger criminalmente la falsa dignidad y la fal­

sa competencia . Ahora advertimos que la

reciente reforma, sinceramente li beral,

aportada a la universidad de Córdoba por

el doctor José Nicolás Mat ienzo, sólo ha

venido a probar que el mal era más afli­

gente de lo que imaginábamos y que los

antiguos privilegios disimulaban un estado

de avanzada descomposición. La reforma

Matienzo no ha inaugurado una democ ra­

cia universitaria; ha sancionado el predo­

minio de una casta de profesores. Los in­

tereses creados en torno de los mediocres

han encontrado en ella un inesperado

apoyo. Se nos acusa ahora de insurrectos

en nombre de un orden que no discuti­

mos, pero que nada tiene que hacer con

nosotros. Si ello es así, si en nombre del

orden se nos quiere seguir burlando y em­

bruteciendo, proclamamos bien alto el de­

recho sagrado a la insurrección. Entonces

la única puerta que nos queda abierta a la

esperanza es el destino hero ico de la ju­

ventud. El sacrificio es nuestro mejor estí­

mulo; la redención espiritual de las juven­

tudes americanas es nuestra única recom­

pensa, pues sabemos que nuestras verda­

des son -y dolorosas- de todo el continen­

te. ¿Que en nuestro país una ley -se dice-,

la ley de Avellaneda, se opone a nuestros

anhelos? Pues a reformar la ley, que nues­

tra salud moral lo está exigiendo.

La juventud vive siempre en tran­

ce de heroísmo. Es desinteresada, es pura.

No ha ten ido tiempo aún de contaminar­

se. No se equivoca nunca en la elección de

sus propios maestros. Ante los jóvenes no

se hace mérito adulando o compra ndo.

Hay que dejar que ellos mismos elijan sus

maestros y directores, seguros de que el

acierto ha de coronar sus detennninaciones.

En adelante , solo podrán ser maestros en

lafutura repúblicauniversitaria los verdade­

ros constructores de almas, los creadores

de verdad, de belleza y de bien.

La juventud universitaria de Cór­

doba cree que ha llegado la hora de plantear

este grave problema a la consideración del

país y de sus hombres representativos." I~
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La recuperación de la
costa porteña

Un parque
frente al río
para el esparcimiento
y la difusión
de la ciencia.

por Susana Ga llardo*

La ciudad de Buenos Aires quie­

re dejar de darle la espalda al río, y su go­

bie rno se ha propuesto invertir 30 millo­

ne s de dó lares para rescatar del abando ­

no decenas de hectáreas cos teras. Ent re

ellas se encue ntra un área de un kilóme ­

tro y medio de largo que e l Gobierno de

la ciudad comparte con la Universidad de

Buenos Aires. Se trata de la zona costera

de la Ciudad Universitaria que incluye una

especie de penínsu la formada por 20

años de re llen o y co nverti da en un paraí­

so veget al donde co nst ruye n sus nido s

más de un ce ntenar de especies de aves.

Luego de muchos años de

avances y retrocesos, la Universidad fir­

mó un convenio con el gobierno de la

ciudad para realizar obras en e l área cos­

tera. Y la Un ive rsidad está po r abrir un

concurso inte rno de pro puestas concre­

tas para e l parquizado de l área. Act ual­

mente se están confecci on and o las base s

del concurso. Cabe aclarar que el área, al

es tar comparti da entre la UBA y la ciu­

dad de Bueno s Aires, requiere del con-
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senso de ambas partes pa ra que se pue­

da tomar cua lquier dec isión.

Muchos se pregunta n cuál será el

destino de la pequeña "reserva". Hay gen­

te, ta nto en la Facultad de Ciencias Exactas

y Naturales como en la de Arqu itectura y

Urbanismo que hace varios años viene tra­

bajando y aportando ideas para preservar

esta riqueza biológica y, al mismo tiempo,

lograr que pueda ser aprovechada no só­

lo por investigadores y estudiantes, sino

ta mbién por el público en gene ral.

"La ide a es co nvert ir a la Ciudad

Univers itaria en un campus universitario",

señala Ricardo Cabre ra, secretario de

Graduados y Asuntos Profesionales de la

Facultad de Exactas. "En todo el mundo

-continúa- los campus universitarios tie ­

ne n un jardín botánico, un lugar de espar­

cimiento, una plaza, para que todos pue­

dan hacer uso. Aquí, po r el mo mento ,

eso es impo sible",

Actualmente, la costa de la ciu­

dad universit aria es un lugar poco hos pi­

talario, con vegetació n muy tupida, y un

asentamiento ilega l donde la gente vive

en condiciones infrahumanas: sin agua

potable, gas, ni cloacas. Acceder a la zo­

na es una aven tu ra que req uiere su cuo­

ta de valentía.

El hecho de que la ciudad uni­

versitaria sea la sede de dos facultades en­

tre cuyas especialidades se encuentran

precisamente la biología y el estudi o de l

hábitat ha hecho que am bas siem pre es­

t uvieran preocup adas por apo rtar sus co ­

noc imientos pa ra mejorar la cali dad am­

bienta l de la zo na, Y, en este sent ido , e l

arqui tecto Mederic o Faivre t iene muc ho

para decir, ya que est uvo a cargo de la Se­

cretaría de Hábitat durante 9 años, desde

su creación, en 1986.

"Cuando se creó la secretaría,

nuestra ide a e ra co nsiderar la ciudad uni­

versitaria co mo re serva urbana. Quería­

mos sumarla al conjunto de esp acios ve r­

de s de Buenos Aire s. La veíamos como

un pulmón, que tenía que ser compartido

por el habitante de la ciudad".

En aquel momento, no todos



pe nsab an lo mismo co n respecto al río.

Después vino la serie de privatizaciones y

concesiones que llevaron a tener que pa­

gar para poder aproximarse al río.

Po r aquel los años la secretaría

de Hábitat ganó un concurso que, organi­

zado po r la inte ndencia de Buenos Aires

y el gobierno de Madrid , se llamó "Veinte

ideas para Buen o s Aires ". "Nuestra pro­

puesta era quitar las barreras que conver­

tían a la ciudad universitaria en una isla.

Entonces pro pusimos puentes, nuevos ac­

cesos veh iculares , una plaza entre las dos

facultades, una nueva escalera de acceso

al Pabellón 11 1, un conjunto de mejoras

que finalmente se lleva ro n a cabo. La úni­

ca que no se concretó todavía fue la de la

costa" , co menta Faivre.

Entre las muchas ideas y proyec­

tos puntuales para lograr un mejor ap ro­

vechamiento del lugar, surgió una que

proponía que funcionara como zona in­

tangible, término que en la jerga de los

ecólogos significa que e l público no pue­

de tener acce so al área.

"A mí me inte resa que este pe­

queño lugar pueda ser visitado. No estoy

de acuerdo con aquéllos que piensan que

este sitio tiene que ser un lugar intoca­

ble", enfat iza Faivre.

Po r su part e, Cab re ra, quie n

viene t rab ajando también desde hace

años en estos proyectos, tampoco está

de acuerdo en que sea un área intangi ­

ble . "La ide a sería t ener un lugar que

evo lucio ne biológicamen te sin interven-
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ción del ho mbre , y qu e permita est udiar

qué pasa con las es pecies en es as cir­

cunstancias", señala.

De todos modos, la zona, lejos

de ser un lugar intangible, es un sitio don ­

de la presencia humana es constante. To­

da em pezó con las obras de la des embo­

cadura del arroyo Vega, y con la instalación

del obrador de la empresa constnuctora. Si

bien la obra se terminó, el obrador sigue

estando. Y permanentemente entran ca­

miones a desca rgar volquetes con escom­

bros y desechos varios que han dado lugar

a un área nueva de relleno. La reserva en

sí hoy en día ya está libre del relleno gracias

a que, desde 1986, las facultades de Exac­

tas y de Arquitectura vienen impidiendo

que los camiones descarguen allí.

La isla de los pájaros

Al mismo tiempo, un grupo

de bió logos de Exactas ven ían manifes­

tando su preocupación por la "isla bio­

lógica", es decir, por la pequeña reser­

va en la que muchos efectuaban traba­

jos de campo.

"Esta reserva t iene su origen

en una suces ión de malas decisiones, y

un relleno compulsivo de la época de

Cacciatore (indent e nde de la dictadu­

ra)," recuerda Faivre, y agrega: "Y lo más

hermoso es que, al cabo de 20 años, to­

da esa compulsión se transforma en una

abundant e fl o ra que funcio na como un

bellísimo apeadero de pájaros".

Est a isla b iológica tiene una

costa bravía, exp uesta a las sudestadas;

y una costa tranqui la, que está en co n­

tacto co n la ciudad univers itaria: se tra­

ta de una pequeña laguna donde se

acumulan cam alotes y se pr o ducen

juncales que so n el háb itat de lo s pája­

ro s. Algunas es pecies const ruyen allí

sus nidos. Los bió logos tienen detecta­

das 124 espe cie s de pájaros que vie ­

nen desde la zona del Delta, por la ri­

be ra norte, pasan por la ciudad un iver­

sitari a, y se dirige n hacia el sur, llegan­

do hasta la bahía de San Borom bó n.

núm ero es pe cia l. Bu e n os A ir e s - mar zo d e 19 98
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Para Faivre , "el relleno de la cos­

ta for ma parte de nuestra cultura tanto

como el fútbol o el tango". Se viene ha­

ciendo, sin plan ni método, desde 1880. Y

los efectos son perjud iciales po rque se

co nt amina el río y, al mismo tie mpo, se

dañ a el sistema de esc urrimiento.

Una costa tallada por el río

Faivre y Cabre ra, como repre­

sentantes de cada una de las facultades de

la ciudad unive rsitar ia, fuero n e laborando

un pro yecto para el aprovechami ento del

área. "Siem pre fui partidario de que esta

co sta no tenga tecnologías duras, ni ce ­

men t o, que sea una costa blanda, qu e se

vaya modifi cando y tallando con las sudes­

tadas. Que se comporte como un orga­

nismo, y qu e sea posible poder observar

su evo lución", señala Faivre .

La pro puesta es que e l área de la

"rese rva", al no rte de la desemboc adura

de l ar royo Vega, sea un parq ue con sen­

de ros de observación y mirado res, donde
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e l ingreso de las person as esté regulado .

Una idea más ambiciosa es pon er una ca­

silla de guardaparque co n una sala de in­

terpretación, donde se puedan dar charlas,

pasar d iaposit ivas y ex plicar qué se va a

ver en la recorrida. Además, dotar a la ca­

silla de guardaparque co n instru mentos y

herramientas para el manten imiento.

Para Faivre esto podría con ver­

tirse en una modesta Villete (museo inte­

ractivo francés) del subdesarrollo, a donde

una familia pueda llevar a sus hijos un fi n

de se mana. "La Universidad t iene deudas

con la sociedad y una manera de saldarlas

es compartir bien su patrimonio", sugiere.

A la ciudad universitaria llegan

muchas líneas de colectivos, y hay también

una estación ferroviaria, lo cual permit e

que pueda ser aprovechada, los fines de

semana, como alternat iva de miniturismo.

También se ha pensado que la

reserva pueda ser visitada por las escue­

las, tanto primarias co mo secundarias, y

que los estudiantes sean recibidos por la

misma gente que estud ia allí los temas, y

un gardaparque los guíe en la recorrida.

Mientras qu e la península se ría

un sitio de observación y difusión de la

ciencia, la parte que está al sur de la de­

sembocadura del Vega (e l área de relleno

más nueva) podría ser una plaza pú blica

de li bre acceso, con bicisendas, juego s in­

fant iles y apa ratos de gimnasia. Esta área

de bería , además, ser arbolada.

La historia de la costa del Río de

la Plata es una larga epopeya. "Es comple­

jo dec idir el con tacto de la ciudad con el

río, hay much os inte reses en juego , y has­

ta que no se priorice n lo s derechos del

ciudadano, todo esto va a ser un magma

de intereses que no termina de resolver­

se nunca" , sentencia Faivre.

Des pués de años de idas y vue l­

tas, de ide as bril lantes du rmien do en los

cajones, la Universidad y e l gobie rno de la

Ciudad han llegado, al menos, a un acue r­

do. Habrá que espe rar la ejecució n del

concurso y, por último, la decisión políti­

ca de llevar a cabo las obras, para lo cual,

seg ún dicen los ex pertos, no se necesita

mucho dinero.

Tal vez se cumpla e l sueño de

muchos, que el habitante de Buenos Aires

pueda vo lve r a mirar e l río en forma gra­

tuita y, al mismo t iempo, sacar provecho

del con ocimiento qu e la Unive rsidad le

puede apo rtar. I =l

.. Coordinadora del Centro de Divulgación Científico y

Técnico - FCEyN
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Enfriado y
confinamiento

de átomos
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por Ariel Libertun*

En su última entrega, la Real

Acade mia Sueca de Ciencias ha otorgado ,

en forma co njunta, e l Pre mio No bel de

Física 1997 a Steven Chu , de la Stanford

Univers ity, a Claude Cohen-Tannudji, del

Coll ége de France et École Normale Su­

périeure ya William D. Phillips, del Natio ­

nal Institute of Standards and Technology,

por el desanrollo de métodos para enfriar

y confinar átomos con luz de láser.

Los desarrollos realizados por

los tres científicos premiados son consi ­

derados como un quiebre en la historia

de las investigaciones en el campo del

enfriamiento y confinamiento de átomos

mediante láse r. Sus experiencias y teo­

rías no sólo han conducido a una mejor

comprensión de la interacción de la luz

con la materia, sino que también han

abie rto nuevos caminos al estud io de

distintas pro piedades de los átomos,

además de propiciar una mejor com­

prens ión del comportamiento cuántico

de los gases a temperaturas extremada­

mente bajas .

La contribución de los premiados

La temperatura de un gas es la

man ifestación macroscópica de la veloci­

dad de los átomos y las moléculas que lo

componen; temperaturas altas se conres­

ponden a velo cidades altas. Po r ejemplo,

cuando se encuentran a temperatura am­

biente, los átomos y las mo léculas que

forman el aire se mueven a una veloc idad

aproximada de cuatro mil kil óm et ros por

hora, mient ras que a 270 grados centígra­

do s bajo cero lo hace n a só lo cuat rocien­

tos kilómetros por hora.

El método desarrol lado para e l

enfriamiento de átomos se basa en atacar

directamente la causa microscó pica de la

tem peratu ra, es dec ir ejercer alguna ac­

ción para reducir la velocidad de los áto ­

mos. Para esto los científicos utilizaron in­

tensos haces luz de láser que pro vocan

sob re los átomos una fuerza de frenado

equivalente al efecto que sentina una pe­

lota arrojada hacia arriba en un planeta

con una atracc ión gravitatoria cien mil ve­

ces mayor que la tenrestre.

Latécnica de frenado óptico fue

implementada por primera vez con éxito

alrededor del año 1985 por el doctor

Chu y sus colaboradores de Bell Labora­

tories. En el experimento, los científicos

enfriaron átomos de sod io usando seis lá­

seres enfrentados de a pares, apuntando

al centro como si estuvieran colocados en

las caras de un dado imaginario. Al efecto

co nsegu ido lo denominaron "melaza ó p­

tica", ya que los átomos parecían empan­

t anarse como si estuvieran inmersos en

un líquido espeso generado por la luz de

los láseres. Con este experimento, los in­

vest igado res lograron que los átomos al­

canzaran una temperatura de 240 millo­

nésimas de grado por sobre el denomi­

nado cero absoluto, o cero grado Kelvin

(-273 grados centígrados).

En la experiencia de Chu , los

átomos se hallaban enfriados pero no

confinados , los átomos congelados caían

lenta mente por efecto de su propio peso

como t rozos de fruta suspendidos en una

mermelada. El doctor Philli ps y sus cola­

borado res, que hab ían estado trabajando

en el enfriam iento de átomos con cam­

po s magnéticos, int egra ron a la trampa

magnética de átomos co n la que t rabaja­

ban el anreglo de seis láseres de Chu. De

esta manera pudieron confinar los áto-

mas compensando los efectos de la gra­

vedad. Con la t rampa magneto-óptica

Phillips logró, ese mismo año, enfriar áto ­

mos hasta cuarenta microKelvin (millo né­

simas de grado Kelvin).

Las marcas alcanzadas en esta úl­

tima experiencia resultaron menores que el

límiteque la teoría de l momento predecía.

El pro feso r Cohen-Tannoudji, conjunta­

mente con sus co labo radores de París, no

só lo ajustó la te o ría para exp licar dichas

temperaturas, sino que ideó nuevos refina­

mientos del método de enfriamiento . En

1995 el grupo francés consiguió llevar áto ­

mos de helio a tan solo O, 18 microKelvin, lo

que implica que los átomos se desp lazaban

a una velocidad aproximada de setenta y

dos kilómetros por hora.

Implicancias tecnológicas

La capacidad de obtener átomos

casi inmóviles posibilitará en un futuro

próx imo contar con relojes atómicos cien

veces más precisos que los actuales, ase­

gura un comunicado de la Real Academia

Sueca de Ciencias. Esto permitirá, entre

otros logros, mejorar la navegación esp a­

cial para la exploración de l sistema solar.

Por otra parte, e l desarrollo de

dos incipientes tecnologías derivadas de

estos trabajos, como el láser ató mico y

la litografía atómica, harán pos ible la fa­

bricación de circuitos electrónicos varias

ve ces más compactos que los actuales.

Estos dos potenciales impactos tecnoló­

gicos destacados po r la academia sueca

so n co nside rados co mo los de realiza­

ción más próxima. I~

* Docente auxiliardel Oto. de Física y egresado del

Curso-Ta/ferde periodismo científico (CyT-FCEyN).
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Cuando el lobo duerme
a los pies

de la cama

por Florencia Kleiman *

El mejor amigo del hombre pare ­

ce no llevarse mal con la ciencia.Así lo indi­

can los logros realizados por un grupo de

genetistas y especialistas en evo lución de la

Universidad de California, que estudió el

origen de un gran número de razas de pe­

rros y obtuvo resultados sorprenden tes.

Debid o a la inmensa variedad en

cuanto a forma, tamaño , color y pelaje, re­

sulta fácil imaginar que tanta diversidad de

perros se haya originado a partir de distintas

especies de cánidos salvajes. Sin embargo,

para regocijo de algunos y pena de otros,

Jazmín y Rint int ín serían parientes cercanos,

con un único antepasado común: el lobo.

¿Lobo está...?

Para co mpro bar qu e hast a un

Salchicha es un lo bo vest ido de perro, un

grupo de investigadores bajo la dirección

de l doctor Robert Wayne -genet ist a es­

pecializado en conservación de carnívo­

ros -, estudiaron e l ADN de 162 lobos

pertenecient es a 27 poblaciones de Eu­

ro pa , Asia, Arabia y Norteamérica, así

como e l de 140 perros pertenecientes a

67 razas y 5 mez clas de razas.

"Debido a que todas las es pe ­

cie s sa lvajes del género Conis pueden

. Opiniones locales - .

"Másallá del interesante resultado que implica que todoslos

perros actuales desciendandel lobo, esimportante resaltar cómo a par­

tir de un único ancestro común, la manipulaciónhecha por elhombre,

m muy corto tiempogmeró una inmensa diversidad», explica eldoctor

Esteban Hasson, profesor de Evolución m la Facultad de Ciencias

Exactasy Naturales de la UBA.

Sin emba/lJo, a pesar dese¡' una jit ente inagotable de creación,

la selección nrtificial tienesuslímites. "El mejoramientode un carncter,

puedeproducirefectos negativos m otros caracteres», explica el investiga­

dor. Un ejemplo de ello eselcaso del Pastor Alemán. Estaraza se caracte­

rizafisicnmenteportenerlos CIta/70S traseros másbajos queÚJs delanteros,

condición desarrolladaporelhombre. "Peroal mejorar la razapam logmr

esta característica, como efecto secundario, los animalesdesarrollaban pre­

disposición a sufrir displasia de cadera", comenta elcientífico argentÍ1/o.

"Otrohechodestacabledel trabajode Wayne -opina Hasson­

esla utilidad que tienen -las moléculas comoherramienta para estable­

cerrelaciones f ilog enéticas, e incluso para datar la antigüedad de los

linajesde ADN mitocondria l, esto es, cuánto tiempoatrás comenzaron

a evolucionar independientemcntcqrupos de moléculas caracteristicas

de los lobos operros actuales».
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Todos mueven la cola

Una dudagmeralizada, esqué timen en común todos es­

tosamistosos seresfa lderaspara ser consideradosuna misma especie.

El doctor H asson explica que "todas estasformas de perros son in­

terfértiles, capacesde cruzarse y dejar descenden cia que llegue a

buen término y que a su vez seafértil. Con lo cual, no pueden ser

consideradas especies distintas, según la teoría biológicade especie».

Esta teoría plantea que para que dosgrupos de individuos

sean especies distintas, tienen que estar aislados reproductivamente.

Este aislamiento puede darsesin que haya, aparentemente,

cambios signifícatipos a simplevista. "Seconoce desde hacemuchísimos

años el caso de especies queson moifológicamente indistinguibles. Se las

llama especiesgemelas osin ntorjicas,y existen numerososejemplos en in­

sectosy aves, entre otrosg rupos)', cuenta Hasson.

"Por otro lado, las poblaciones pueden ser tan diversas en

cuanto a susformas y basesg enéticas, que hubog ente que llegó a cata­

logar como especies distintasa variantesm01101ógicas de una misma es­

pecie. En algunoscasosextremos, incluso a diferentes estadiosdel ciclo

de pida de un mismo bicho (un g usano de mariposa y su adulto, por

ejemplo)", finaliza el expert o en biología evolutiva.
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entrecruzarse y de esa forma ser poten­

ciales an ce st ro s del pe rro do mést ico ,

tambié n se estu dia ro n cinco co yot es

(Canís latrons) y doce chacales: dos do­

rados, do s mant o negro y oc ho simien

(Canís aureus, C. mesomelas y C. símen­

sis, respectivamente)" , explica Wayne

en el artículo publicado en la prestigio­

sa revista Science.

Lo s cient ífico s se propusieron

enco ntrar las difere ncias, a nivel mole cu­

lar, que presentan actualmente las dis­

tintas esp e cies de cánidos, y ha llar de

esa forma, la relación ancestral existen­

te entre ellos.

Para eso, extrajeron el ADN

de estructuras celulares cuyo material

genético es heredado sólo de las ma ­

dres -mito co ndrias- y estud iaron una re­

gió n de l mism o llama da "reg ión co n­

tro l", que se caracteriza por una alta ta­

sa evolutiva; esto es, las mutaciones pro­

ducidas, resultan no perjudiciales para el

organismo y entonces se heredan de ge-

nerac ión en gen erac ión.

Ese hecho pe rmit e detectar

más fácilmente las diferencias qu e se fue­

ron acu mulando, a lo largo de la historia

evo lutiva, en an imales em pare ntados.

Me e stoy poniendo las mutaciones...

Los análisis indicaron que existen

diferencias mucho más marcadas entre los

pe rros y los coyotes y chacales, que entre

los pe rro s y los lobos . "Estos resultados

apoyan claramente la hipót esis de que el

lobo es el único ancestro de l perro ac­

t ual", comenta el experto, y cierra con un

moño su investigación aclarando: "Dado

que e l ADN mitocondrial es heredado en

forma materna, cualquier cruzamiento en­

tre hembras de perro y machos de coyo ­

te o chacal, no pod ría habe rse detectado

mediante este estudio; por eso realizamos

estu dios meno res en porciones de AD N

no mitocondriales, que apoyan los resulta­

dos ant erio res".

Mediante estas técnicas, también

pudieron estudiar e l posible origen mono­

filético de todas las razas conocidas, esto

es , que todas e llas hayan surgido de un

único grupo de lobos .

Las características distintivas de

ciertas porciones de la reg ión control

(haplotipos) , demostraron que dist intas

razas de perros comparten mutaciones.

Est o ind icaría que dive rso s grupos evo­

lucio naro n a partir de dife ren t es pobla­

cio nes -origen polifilético- , hipótesis que

hast a ahora no había podido ser com­

probada a partir de lo s datos arqueoló­

gicos existentes.

Así, el Husky sibe riano (Sibe ­

rian husky), el San Bernardo, el Setter ir­

landés, el Fax te rrie r, el Cocker y e l Bo­

xer, entre otros, descendieron de una

única po blación de lobos. Las jaurías que

diero n origen al Pastor Alemán, al Bata­

ta (Bassethound), al Golden Retriever y

al Bulldog, habitaban una reg ión distinta

del planeta. "Est o implica dos eventos
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El perro más nuevo

Un poco de esto...un poco de aquello...y me hice un perro.

En 1966) una asociación italiana cruzó una hembra de lobo
salvaje (Canis lupus) proveniente del Alto Lazio, con un auténtico pas­
tor alemán. El resultado fue tan satisfactorio que se hicieron nuevos
cruzamientos. Desde entonces se procedió a mejorar la raza (Lupa ita­
liano ), resultando espont áneamente privilegiados los rasgos lobunos.

Es una de las pocas razas caninas de reciente creación) en la
que se documenta la participación directa del lobo en su formación.

Con todas las virtudes del Canis familiaris (pichicho común)
y las ventajas del lobo salvaje (ag ilidad) robustez) resistencia), estepe­
rro tiene un futuro prometedor, a pesar de su historia tan reciente. Se
lo utiliza) bajo la supervisión de la asociación; en tareas de socorrismo
en montaña y vigilancia en áreas ecológicas. Sólo algunos pueden ser
confiados a particulares aficionados que sesometan formalmente al re­
glamento de la institución) que estipula) entre otras cosas) que el ani­
mal pueda ser utilizado para la cópula) si así se dispone.

Otro caso conocido) aunque no tan reciente) es la creación del
simpático Salchicha. Su nombre vulgar, nada tiene que ver con el origi­
nal: Dachshund (dachs: tejón) hund: perro), nombre que el alarqado can
sabe llevar con el orgullo de ser lo que sus creadorespretendían.

Hace unos cientos de años) campesinos alemanes decidieron uti­
lizar losbeneficiosde la selección artificial) para crear una raza de perro
que tuviera las características necesariaspara cazar tejones) pequeñosma ­
míferos carnívoros responsables de la muerte de pollos ygallinas.

Nec esitaban un animal con patas cortas que pudiera meter­
se en las cuevas de los predadores) uñas fuertes para cavar en la tie­
rra y mandíbulas)' dentadura grandes que aseguraran la captura
del tejón. No existía ninguna raza que juntara todos estosrequisitos)
pero las distintas características se podían encontrar distribuidas en
diversas razas.

Así) se separaron perros que tuvieran alguna de las condicio­
nes requeridas)' se los cruzaron entre sí.

Algunos individuos de la descendencia separecían más al ide­
al que los otros. Entonces eran separados)' utilizados para crear la si­
guientegeneración.

Con el paso del tiempo) la constante recomhinacián degenes y
la presión selectiva ejercida por los campesinos)finalmente se obtuvo la
raza adecuada para realizar la tarea de búsqueda)' caza del tejón.

Había nacido el Salchicha.
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de do mest icación independientes", re­

marca Wayne, "e l hombre aisló al pe rro

del lobo y dio origen a algunos grupos

de razas ", concluye.

Pe ro también encontraron gru­

pos con haplotipo s pe rten ecientes al lobo,

indicando que en ocas iones consecutivas,

el hombre cruzó a sus perros con lobos

salvajes.

El resultado de la selección art i­

ficial (manipulación genética de plantas y/o

animales me diante cruzamientos se lect i­

vos) es tan sorp rendente, que incluso

Darwin, que rechazaba la teoría de que

cada raza de animales domésticos debía

tener su ancest ro salvaje específico, su­

cumbió ante tanta variedad de perros y

no pudo más que adm itir -equ ivocada­

mente- que debían haber descendido de

diversa s especies salvajes.

Danza con lobos

Durante e l Ple istoceno tardío,

los humanos y los lobos coexistieron a lo

largo de una extensa reg ión geográfica.

Los expertos suponen que los primeros

perros domésticos debían ser mo rfológi­

camente idénticos a sus parientes salvajes.

Los datos arq ueológicos sugiere n que el

pe rro se originó hace aproximadamente

14000 años. Sin embargo, teniendo en

cuenta la cantidad de mutaciones y la ve­

locidad a la que se producen, los investi­

gadores obt uvieron un origen mu cho

más remoto. Según ellos, el pe rro pudo

haber divergido de l lobo hace aproxima­

damente 135 mil años.

A pesar de que este dato pue­

de estar sobrestimado po r errores en el

método de cálculo , "lo que es seg uro es

que e l orig e n es mucho más ant iguo

que el sugerido po r lo s huesos encon­

trados" , señala Wayne .

Quizá, entonces, 100 mil años

co mpartidos ent re homb res y perros

pued an expl icar porqué se hicieron t an

buenos amigo s. I =1

* f gresodo del Curso - Toller de Periodismo Cientí­

fico - FCfyN.



Fundación
Ciencias Exactas

y Naturales

El jueves 14 de ma yo, en un emotivo acto se entregaron los premios Fundación Ciencias Exactas y Naturales a
las mejores tesis de Doctorado en las siguientes di sciplinas:
En Ciencias Geológicas al Dr. Ernesto Crisialini, en Ciencias de la Atmósfera a las Dras. : María Elizabeth
Castañeda y OIga Penalba, en Ciencias Físicas al Dr. Adrián Rovero, en Ciencias Matemáticas a los Dres .
Guillermo Matera y Julio Rossi y en Ciencias Químicas a la Dra . Adalí Pecci.

Lamentablemente aún no se había expedido el jurado en la disciplina de Ciencias Biológicas, por lo tanto
este premio será entregado próximamente. Cada uno de los galardonados recibió un diploma y un premio
en efectivo. Este Premio se entrega cada dos años, y es un incentivo para todos aquellos que realizan
trabajos de investigación.

Durante el acto, realizado en el Aula Magna del Pabellón de Industrias hablaron el Dr. Jorge Giambiagi,
presidente de la Fundación y el Dr. Víctor A. Ramos, Vice-decano de la Facultad.

¿QUE ES LA FUNDACIÓN CIENCIAS EXACTAS YNATURALES?
~__ .. ~ ~ !j~ ~__ ~~~"'~.~ j¡~",~",,==~~~ ==_ ~ ~ Ü""'=.~~.""'=~~~~="=~~ _"'_~~~_~~",d~~__ ~' ~_~.""_""

~ Muchos de ustedes desconocen la existencia de la Fundación y su actividad específica. Brevemente,
la Fundación fué creada para PROMOVER las actividades de la Facultad de Ciencias Exactas y
Naturales, para COLABORAR con las actividades de investigación básica y aplicada, mediante
subsidios, becas y compra de equipamiento específico y para DIFUNDIR las actividades de la
Facultad a través de la organización de seminarios y cursos de actualización.

~ En los últimos años la Fundación ha realizado una intensa actividad entre la cual podemos
destacar: la intervención como interfase entre departamentos de la Facultad y empresas, con el
consiguiente beneficios para ambos; el auspicio de viajes de capacitación y estudio d ·~

investigadores y docentes; la entrega de becas y premios; la financiación de gastos m . r-sario­
para mejorar servicios y mediante la compra de equipamiento necesario para los gl :pos C-. "
investigación.

~ Próximamente la Fundación lanzará una campaña para aumentar la cantidad de adherentes a
la misma y se ha propuesto incrementar considerablemente su actividad. Con este fin se instaló
una oficina en el segundo piso de la Facultad para concentrar todo el trabajo, allí la Sra Mónica
de Bary y la Srta Analía Barroso estarán atentas para responder sus interrogantes y escuchar
opiniones y sugerencias.

~ La dirección de la Fundación es: Ciudad Universitaria , Pabellón 2, 1428 Núñez.
Los teléfonos son 781-5020 /9 int.302 (pedir por la Fundación) y el directo 781-1253.
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Curación con minerales
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La nueva era

Por Guillermo Giménez de Castro*

"Si usted tiene un dolorcito en

algún lugar , e l estómago indispuesto o e l

co razó n agitado , coloque contra é l un

pedazo de cr istal de roca. El dispersará la

tensión y las vibracio nes anarmó nicas".

Esta es una frase t ípica del re pe rtorio te­

rapéutico de la llamada gemoterapia, una

aut oproclamada disciplina que se dice ca­

paz de competir con las terapias clínicas

ace ptadas por la ciencia. "Lleve su piedra

favo rita a la cama. Fue rzas invisibles, pe ro

perceptibles, lo rodearán a usted e irra­

diarán el lugar donde se encuent ra", afi r­

man sus de votos segu ido res. La Nueva

Era ha resucitado una creencia tan anti­

gua como la misma humanidad, aquella

que afirma qu e las piedras ejercen pode­

res mág icos e invisibles sobre las perso­

nas, sus destinos , su esta do em ocio nal,

afectivo y físico.

Las piedras han sido siempre un

imán de atracción para la contemplación

de l hombre. La naturaleza es pródiga en

formas, colo res y texturas para estos ob­

jet os inan imados . De hecho, todos he ­

mos sentido sat isfacción en recolectar en

un paseo po r las montañas o po r la cos ­

ta del mar.

En tiempos remotos, cuando la

naturaleza estaba má s al alca nce de las

ma no s curiosas, se comen zó a desarro­

ll ar una t rama de símbolos y signifi cados

para cada una de e llas. Durante siglos se
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pensó , por ejemplo, qu e el cristal de ro­

ca, tan bello en su transparencia, e ra en

realidad agua so lid ifi cada (hie lo) que ha­

bía perdido su capacidad para volverse lí­

quida. Algunas re lacio nes fueron se nci­

llas; por ejem plo, los colores debían re­

pres en tar algun otro objeto conocido,

te rres t re o celeste. Así, una piedra roja,

co mo el rubí, se relacio naba inmediata­

mente con el corazón y la sangre , mien­

tras que una amarilla, como el d iamant e

amarillo, debía act uar sobre el hígado. El

rosa, del cuarzo rosa, pod ía ayudar a

de spertar sentimie nt os t iernos, como e l

amo r, lo cua l lo re lacio naba con e l pla­

neta Venus, planeta co nside rado "del

amor" por los astrólogos.

La lista es larguísima; sólo basta en­

trar en cualquier negocio de ventas de pie­

dras y pedir un catálogo para comprobar

que hay piedras que son capaces de preve­

nir el aborto natural (rubí). los prob lemas de

la audición (ágata), el daltonismo (amatista,

y esto sí que es interesante ya que el dalto­

nismo tiene un origen genético) y que la es­

meralda toma la mente más ágil y mejora la

memoria, el ágata nos da vitalidad y elocuen­

cia y hasta nos permitirá encontrar tesoros .

Al leer estas indicaciones da la sensación de

que con sólo tener cerca nuest ro la colec­

ción más completa de piedras posibles alcan­

zaríamos la plenitud de nuestra realización

perso nal, tanto física como espiritual.

La pregunta que siem pre no s

formulamos es si ex iste alguna razó n que

justifique las afirmaciones anteriores. O si

sólo se trata de creencias. En este último

caso, no abrimos juicio de las mismas, ya

que escapan absoluta mente al orden que

compete a la ciencia.

En general es mu y d ifícil hallar

justificaciones razonad as. Los libros de

gemoterapia t an só lo se encarga n de

referir la piedra, desc rib irla y dar sus

propiedades sin im po rt arles los por­

qués. Algunos apenas citan ant eceden­

tes que se remontan al Egipt o faraóni­

co , la ant igua India o la cu ltura medieval.

Con est a información es d ifícil poder

armar un razo namiento.

Pero en medio de tanto discur­

so mágico se escapan, de vez en vez, cier­

t as refiexiones que pretenden ser cient ífi ­

cas. Según Mellie Uyldert (A magia dos
pedros preciosos, ISta edició n, 1998, Ed.

Pen samento, Sao Paulo , Brasil ), la "base

verdad era de toda cura natural" de be ser

buscada en la astrología. No esperamos

en co nt rar mucha racionalidad en la astro­

logía, así que podem os descartar est e avi­

so . Pe ro más adelante, Uylde r hace un

paralelo entre la evolución del feto en el

útero materno y el que sufrió la Tierra en

su proces o de so lidifi cación . Según la au­

tora, la fo rmación de la piel, las uñas, el

pe lo , los dientes, es asimilable a un proce-



El negocio de las piedras

Además de los vendedores callejeros y de.¡erias públicas, las piedras pueden ser

adquiridas en negocios establecidos y de importante monta. En el barrio de Bel­

g/'ano) en la ciudad de Buenos Aires) existe uno de ellos que adem ásposee un lo­

cal cercano de Capacitación Profesional que se extiende a lo alto de tres pisos de

un edificio. Por supuesto que estos negocios no se especializan en un solo tipo de

productos sino que ven den además todos aquellos relacionados con la N ueva

Era. Este negocio cuen ta hasta con una ta rotista deguard ia.

Los clientesque buscan piedras son de dos tipos. Por un lado) losmás f recuentes) son

aquellos que vienen a comprar los mineralesque le recomendó su terapeuta y están

específicamente determinados para talo cual problema energético. Por otro lado)

están aqu ellosque compran los minerales confines ornamentales) para ser coloca­

dos en colgantes o llaveros.

En cuanto a losprecios, loshay en lmagama muy amplia y depende básicamente

de 3 parámetros: tipo de piedra) peso y fo rma; hallándose entonces piedras en bru­

to, o talladas como pirámides) obeliscos) esferas) flo res o animales.

Algunos precios: cuarzo bruto de aproximadamente 300g ramos $20; de 1 kilogra ­

mo $170. Pirita del tama ño de un canto rodado $8. Jade como canto rodado $5.

Amatista de aproximadamente 1)5 kilog ramos $300. Colibri hecho con cuarzo) jas­

pe y crisocola (tamaño natural) $35 .

Por otro lado se encastran piedras en anillos y collares. Esosí) acólitos) a tener cui ­

dado) nunca ponerlos en recipientes sintéticos (plásticos). Y si se tien en problemas

localizados) se puede colocar la piedra en una bolsita degasa fina y coserla deba­

jo de la ropa próximo al luga r enfermo.

so de condensació n y compactación, don­

de se separan las "aguas" (que sería el lí­

qu ido amniót ico) de la mat eria dura -de

una mane ra similar a co mo en el Géne­

sis se cuen t a que Dio s se pa ró las aguas

de las Tierras en una de las primeras jor­

nadas de su tarea.

Po r otro lado, la similitud de e­

sos do s pro ceso s (aceptando la historia

biblíca) es artificiosa . Den t ro del út ero

no se produce separación, sino un creci­

mient o , la reproducci ón ce lular que va

agrandando cada vez más al fut uro bebé.

Esta sup ue sta similaridad de procesos es

la que just ifica, según Uyldert, una co ­

mu nicación especial entre hombre y pie­

dra, siendo que algunas de éstas cuentan

con sentidos humanos como la audición

y la visió n, entre otros.

¿Có mo se produce la acción de

las fuerzas ejercidas por las piedras sobre

el hombre? La explicación, según la auto­

ra citada anteriorment e , viene más ade ­

lant e (subrayados en el original): "Además

de po seer una centella esp ritual en su co-

razó n, un alma y un cuerpo físico, e l hom ­

bre posee un cue rpo más fino y etéreo, el

cue rpo sut il co n líneas de fuerza e léct rica

y magnét ica que circulan por su interio r.

Los oculti stas ya lo conocían de sde hace

muc ho tiem po, los clarividente s ya lo vie­

ron y ahora la ciencia lo descubrió. Las lí­

neas de fuerza pasan po r transformadores

en estados ascendentes, más refinadas en

ese proceso y con modi ficacio nes en el

potencial. A nive l de l abdomen está

aque llo que podemos llamar de fuerza vi­

da, del pe cho a la base de la nariz la fuer­

za alma y encima de él la fuerza es píritu.

Esos tra nsfo rmadores co rresponden a las

glándulas endócrinas de l cuerpo físico.

De una manera sem ejante encontramos

corri entes eléctricas asociadas a los ner­

vios y corri entes magnéticas ligadas a los

vasos sanguíneos. [...] Las piedras precio­

sas co locadas en algunos de esos cetros

de pode r rep resentan los t ransfo rmado­

res y actú an como ta les.[...] Las fue rzas

planetarias convergen para un foco en los

t ransfo rmadores tan to en nuestros cue r-
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pos sutiles como en las glándulas endócri­

nas de nue stros cuerpos físicos.[...]. Los

transformadores pueden ser fort alecidos

con el uso de determinadas gemas sobre

las partes ap ropiadas del cue rpo ".

El texto ante rior fue tomado

de l capítulo 7 ("Las piedras vive n en no­

sotros") del libro antec itado y significan

t o da una revela ción. En primer lugar

porque nos e nteramos de qu e hay lí­

neas de fue rza magnética que fluyen jun­

to con la sangre (un absurdo) y que és­

t as y las líneas de fuerza eléctricas de los

ne rvio s (por los nervios e n real ida d cir­

cula una sue rte de corriente e léct rica,

no hay líneas de fuerza en ellos) son re ­

finadas (?) y modificadas en el potencial

(?) por unos transformadores (que ya no

sabemos si se refi e re a los clásicos t rans ­

formado res e léctricos) ubicados e n las

glánd ulas e nd ó crinas del cue rpo huma­

no (?) . Aún más, so br e las glándulas

co nverge n unas fue rzas planetarias (que

aparentemente no son ni eléctri cas ni

magnéticas) y tam bién sobre las piedras

qu e simbolizan esas glándulas y que for ­

talecen la acc ión de las mismas.

Co mo siempre, nos preguntamos

el porqu é de esa jerga que emp lea elemen­

to s bien definidos de la ciencia modema, co­

mo líneas de fuerza magnéticas o eléctrica,

y la acción de lasglándulas endócrinas mez­

clada, con otra más propia del ambiente

ocultista. Toda ladisquisición anterior no tie­

ne ningún sentido dentro la ciencia, es im­

posible de razona r en esos términos. Si la

discución se cerrara dent ro del ambiente

mágico,ocultista, o como se lo quiera dar en

llamar, podría aceptarse la decisión personal

de quien prefiere la creencia a la demostra­

ción. Pero, apare ntemente , precisan de una

cierta seguridad científica para mantener sus

creencias. Allí transgreden lasfronteras y son

pasibles de la critica científica.

Por suerte, las piedras, bellaspor sí

mismas, no requieren de estos dislates pseu­

docientíficos para brillar con luz propia. I =l

* Núcleo de Cién(Íos, ApJico~6es e Tecnologíos Espo­

(Íois. Universidode Estoduof de Compinos, Brasil.
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Elios Net
y los intangibles por Pablo ColI* y Gustavo Piñeiro**

Eran los t iempos duros y difíciles

de la prohibición. Elios Net y sus intangi­

bles recorrían una y otra vez la ciudad de

Chicago, pe rsiguiendo sin de scanso a los

gangste rs y a los con trabandistas de alco­

hol. En me dio de estas recorrid as, una no­

che fría y lluviosa, Net y sus muchachos

llegaron al sótano de l bar de Moe ...

1) En el sótano encontraron tres barriles

exactamente iguales, numerados del I al

3. Por un infonrne confidencial, Net sab ía

que uno de e llos co ntenía licor de contra­

ba ndo , mientras que los ot ros dos sólo

contenían inofensiva leche de burra. Tras

una revisión cuidadosa, Net observó que

pegado a cada barril hab ía un cartel , escri­

to con la burda letra de Moe .

El cartel del primer barril decía: "El lico r

está en e l banril 3".

El cartel del segundo barril decía: "El licor

no está en el banril 3"

Net no leyó el te rcer carte l. Su infonrnante

le había dicho que los carteles de los dos ba­

rriles con leche de bunra contenían afinrna­

ciones verdaderas, pero que el cartel del ba­

rril con licor llevaba, en cambio , una afinrna-

ción falsa. Tan sólo con estos datos, para

asombro de sus intangibles, Net dedujo co­

nrectamente qué barril contenía el licor de

contrabando . Acto seguido, arrestó a Moe.

¿En que borril estobo el licor?

2) Amablemente esposado, Moe accedió a

acompañar a Elios Net a la comisa ría. Mas

camino a la callevieron interceptado su pa­

so por dos peligrosos gansters. Eran nada

menos que Alka Saka y Alka Pone, los pis­

toleros japoneses gemelos. Ne t sabía, co­

mo tod o el mundo en Ch icago, que Alka

Saka decía siempre escrupulosamente la

verd ad (todas sus afinmaciones eran siem­

pre verdaderas), mientras que Alka Pone

men tía siempre (todas sus afinmaciones

eran siempre falsas).

Net y sus muchachos sacaron rá­

pidamente sus revólveres, a lo que sucedió

un corto pero intenso t iroteo tras e l cual

los gemelos japoneses fueron anrestados.

-¿Cuál de ustedes es Alka Saka y cuál es

Alka Pone? -les preguntó Net.

-Yo soy Alka Saka -dijo el de corbata azul.

-Eso es - dijo el de co rbata verde.

-Con las dos afirmaciones anteriores us-

ted podrá descubrir qu ién es qu ién -dijo

e l de corbata azul.

¿Cuál ero Alko Soko y cuál ero Alko Pone?

3) Finalmente, elgrupo llegó a lacalle. Allí los

esperaba una nueva sorpresa, pues aunque

elloshabían llegado en un solo auto, estacio­

nados frente a la tabema de Moe había na­

da menos que tres autos iguales. Era eviden­

te que sólo uno de esos autos era en verdad

el de Elios Net, mientras que los dos restan­

tes los había traído la mafia para engañarlos.

Algún info rmante hab ía pinta do

carte les en los autos y Net no tardo en

compren der que su pro pio auto llevaba

un cartel con una afirmación verdade ra,

mientras que los de la mafia llevaban car­

teles con afinrnaciones falsas.

El cartel del primer auto decía : "El segun­

do auto es e l de Elios Net". A Net le bas­

tó tan só lo con leer este cartel para dedu­

cir cuá l e ra su auto.

¿Cuál de los tres ero el auto de Net?

" Licenciado en Mat emótico y docente del Departa­

mento de Computación - FCEyN

"" Licenciado en Matemótica - FCEyN

SOLUCIONES DEL NUMERO ANTERIOR - LA DIVISION DE LA TORTA

El siguiente procedimiento de Banach y Knaster permite la divi­

sión proporcional para n comensales. La primera persona corta una

porción de torta que considere de tamaño 1/n. Esta porción va pa ­

sando en ronda por todos los comensales. Cuando un comensal re­

cibe la porción puede pasarla tal como la recibe, o quitarle un tro­

z o como para qu e lo que qncde sea de tama ño l /n, según su pro­

pia forma de medir. El último en rebanarla, o la primera perso­

na de la ronda, si nadie la rebanó, se queda con la porción y sale de

la ronda satisfecha con una porción de tamaño al menos l /n según

su visión . El proceso se repite con lo que queda de torta, hasta que

quedan dos que se reparten la torta como ya sabemos.

Para la division libre de envidia entre 3 comensales el L corta la

torta en 3 porcion es que considere de igual tamaño. El2los pasa co­

mo están, en caso de considera r que hay dos o más porciones empa-
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tadas como la másgrande, o bien corta la porción que considera más

grande para dejarla empatada con alguna de las otras. Las partes

cortadas las llama C y las deja a un costado. 3, 2 Y 1, en eseorden,

eligen una porción (que consideran al menos empatada como la más

grande) de las tres porciones qu e quedaron después de qu e 2 tuvo la

posibilidad de cercenar tina porcién. En caso de que 2 haya corta­

do la porción qtle consideraba másgrande se le pedirá qtle elija ésta

si 3 no la eligió. Si 2 pasó al momento de considerar las tres porcio­

nes, ya estamos hechos. En otro caso, 2 ó 3 recibe una porción cerce­

nada y el otro una porción intacta. Este comensal divide a C en 3

partes (que él considera del mismo tamaño) . Lo llamaremos por es­

to «cortador»y al otro «no cortador". Las tres porciones en que se di ­

vidió C eligen en orden «no cortador?', 1y «cortador". Con esto ca­

da jugador queda satisfecho y 1U1ha de envidiar a los demás.
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